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MADRID 

ESTAD.  TIP.  DE  LOS  SUCESORES  DE  CUESTA 
Galle  de  la  Cava-alta ,  wúm.  5 
1892 


PERSONAS 


- - - 

/  • 

!  El  Conde  de  Vergara. 

/  Don  García  de  Orellana. 
j  Don  Rodrigo  de  Luz,  Conde  de  Monforte. 

Diego. 

/  Angelina. 

Un  Juez. 

Un  Soldado. 

Un  Pescador. 

Jueces,  soldados  españoles ,  pescadores  napolitanos, 
miembros  del  Consejo  colateral ,  etc.,  etc. 


La  escena  es  en  Ñapóles,  el  día  10  de  Noviembre  de  1653. 


Esta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que  compren- 
de  los  teatros  moderno,  antiguo,  español  y  extranjero,  y  es  propie¬ 
dad  de  su  editor  D.  Manuel  Pedro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  subscripción 
de  los  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 
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Pasaje  Bernardino  5  -  6, 2.°  interior 


— - — - 


Salón  del  palacio  del  Virrey,  suntuosamente  adornado,  cuya  bóveda 
está  sostenida  por  dos  robustos  pilares.  Balcón  á  la  derecha,  puerta 
en  el  fondo,  y  secretas  á  los  lados.— Mesa  con  cubierta  de  terciopelo 
blasonada.  Sillones,  escribanía,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  VIRREY 

Virrey,  Por  Cristo!...  Esa  vil  canalla 
no  se  contenta  jamás. 

Oh,  no  he  de  volverme  atrás, 
ni  rehusar  la  batalla! 

Quiere  el  populacho  guerra? 
Pues  habrá  guerra,  y  cruel. 
Con  tu  sangre,  pueblo  infiel, 
fertilizaré  tu  tierra. 

(Mirando  por  el  balcón.) 

Sí;  retoñarán  tus  mieses 
granos  con  tu  sangre  rojos, 
y  trocarán  mis  enojos 
tus  frutales  en  cipreses. 
Sangre  habrá,  duelos  prolijos, 
y  ¡vive  Dios!  que  de  hoy  más 
en  sangre  te  bañarás; 
sangre  han  de  beber  tus  hijos. 
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ESCENA  II 

EL  VIRREY.  Varios  individuos  del  Consejo  colateral  con  togas,  etc 

Los  síndicos,  etc. 

Vikrey.  Hola!  Adelante,  señores; 

entrad,  y  dadme  noticias 
de  esa  rebelión. 

Un  consej.  Albricias 

os  damos  ya.  Los  traidores 
se  han  dispersado;  está  sola 
la  plaza,  y  Ñapóles  todo 
se  calma  del  mismo  modo 
ante  la  enseña  española. 

Virrey.  Conque  vuestra  fiel  ciudad 
de  Ñapóles  va  ¡pardiez! 
por  la  vigésima  vez 
contra  su  rey?  Ln  verdad 
que  debiera  con  más  juicio 
andar  en  tales  proezas, 
y  no  ofrecer  más  cabezas 
al  altar  del  sacrificio. 

Consejero.  Señor  conde... 

Virrey.  Idos  de  aquí, 

señores,  y  no  os  dé  empacho 
en  decir  al  populacho 
lo  que  vais  á  oir  de  mí. 

Decid  que  mandé  plantar 
una  horca  en  esa  plaza, 
y  en  vez  de  azote  y  mordaza, 
sus  cuerdas  mandé  emplear. 

Decidle,  que  si  pensó 
escudarse  con  la  ley, 
ya  no  hay  más  ley,  ni  más  rey, 
ni  más  tribunal  que  yo. 

Y  al  que  murmure  ó  se  asombre, 
haré,  porque  el  resto  calle, 
matarle  donde  se  le  halle, 


VIRREYES 


sea  mujer,  sea  hombre. 

Lo  habéis  entendido  bien? 
Pues  id  ai  pueblo  á  decirlo, 
y  tomadlo,  al  repetirlo, 
para  vosotros  también. 

Si  Nápoles  no  se  humilla 
de  Castilla  al  blandoyugo,  • 
se  humillará  del  verdugo 
bajo  la  corva  cuchilla. 

Salid,  v  no  os  olvidéis 
que,  si  no  cesa  el  tumulto, 
hago  degollar  á  bulto 
á  cuatro  por  cada  seis. 

ESCENA  líí 

EL  VIRREY 

Virrey.  Yo  pondré  á  esa  chusma  vil 
de  pescadores  soeces, 
como  ellos  ponen  sus  peces, 
prensados  en  el  barril. 

Y  si  aun  me  osan  levantar 
una  voz  esos  infieles, 
sobre  sus  propios  bajeles 
se  los  sorberá  la  mar. 

ESCENA  IV 

EL  VIRREY  y  DIEGO 

Virrey.  Hola,  servidor  leal! 

Te  esperaba  con  ardor. 

Qué  hay  por  ahí! 

Diego.  Nada,  señor. 

Ya  está  remediado  el  mal. 

Virrey.  Cuál  ha  sido  la  ocasión 
de  esa  bulla? 


Diego. 

Virrey. 

Diego. 

Virrey. 

Diego. 


Virrey. 

Diego. 


El  santo  celo 
de  pedir  de  Masanielo... 

Qué? 

La  canonización. 

Diego! 

No  es  más  que  lo  dicho; 
esos  pescadores  ruines, 
que  han  dado  en  armar  motines 
con  el  más  terco  capricho, 
su  cadáver  exhumaron, 
y  en  procesión  funeral, 
de  su  amigo  el  cardenal 
hasta  el  palacio  llegaron. 

Hubo  blasfemias  atroces; 
mendigos,  viejos,  muchachas, 
con  faroles  y  con  hachas, 
pedían  á  grandes  voces 
que  declarase  por  santo 
al  rebelde  Masanielo, 
mártir  de  Dios. 

'  Y  el  capelo, 

qué  es  lo  que  hacia  entre  tanto? 
Estarse  como  un  hurón 
encerradito  en  su  alcoba, 
que  no  es  su  eminencia  boba, 
ni  peca  de  imprevisión. 

Ya  el  populacho  impaciente, 
al  ver  señas  tan  inciertas 
en  el  cardenal,  sus  puertas 
desvencijaba  insolente. 

Mas  todo  ello  concluyó, 
muriendo  sus  esperanzas, 
cuando  con  setenta  lanzas 
metíme  en  la  plaza  yo. 

El  que  en  sus  piernas  no  puso 
su  salvación,  la  cabeza 
perdió  allí  por  su  torpeza. 


VIRREYES 
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Virrey. 


Diego. 


Virrey. 

Diego. 

Virrey. 

Diego. 


Virrey. 

Diego. 


Ya  sabéis  que  este  es  el  uso. 

Y  á  los  minutos  siguientes, 
las  más  bravas,  en  dos  filas, 
los  tazones  y  las  pilas 
festonaban  de  las  fuentes. 

Con  lo  cual,  los  que  escaparon 
de  esta  justicia  agarena. 

sin  duda  en  cabeza  ajena 
escarmentando  callaron. 

Tu  lealtad  no  se  acrisola 
hasta  sacar  con  sigilo 
el  ovillo  por  el  hilo; 
esa  hoguera  no  arde  sola. 
Teneis  razón,  mas  espero 
que  con  el  cabo  en  que  toco, 
tirando  poquito  á  poco, 
sacaré  el  ovillo  entero. 

Veo,  Diego,  tu  destreza. 

Y  os  asombrará  algún  dia: 
ó  soy,  ó  no  soy  espía. 

Conque  todo!...  Pues  empieza. 
De  estas  revueltas  el  germen 
no  está  en  el  pueblo  que  grita; 
el  cardenal,  que  os  evita, 

y  el  viejo  duque,  no  duermen. 
El  de  Guisa? 

O  yo  estoy  ciego, 
ó  ese  ovillo  y  esa  hoguera 
atan  y  soplan  de  fuera 
los  dos;  escuchadme  es  ruego. 
Hará  como  unos  tres  meses 
que  á  una  mujer  misteriosa 
trajo  á  esta  ciudad  dichosa 
un  barco  de  portugueses. 

Tomó  esta  desconocida 
tal  precaución  en  taparse, 
que  fue  inútil  afanarse 
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en  averiguar  su  vida. 

Jamás  abrió  sus  balcones, 
ni  alzó  su  velo  tupido 
á  un  saludo  comedido, 
ni  á  las  nocturnas  canciones. 

Y  aunque  su  garbo  promete 
libertad,  nobleza  y  oro, 

no  desmintió  su  decoro 
ni  un  regalo,  ni  un  billete. 
Nadie  su  casa  visita; 
los  nobles  más  perspicaces, 
los  mancebos  más  audaces 
desesperan  de  una  cita. 

No  pasa  por  sus  dinteles 
ni  pajecillo  ni  dueña 
á  quien  el  dinero  empeña 
en  dar  ó  tomar  papeles. 

Sólo  un  sombrío  escudero, 
con  traje  ó  disfraz  de  España, 
en  silencio  la  acompaña, 
frió  como  ella  y  severo. 

Y  envuelto  en  su  capa  oscura, 
con  su  espadón  abrazado, 

con  militar  desenfado 
por  donde  va  la  asegura. 

Mas,  señor,  hablando  en  plata, 
jamás  se  la  vio  pasar 
sino  para  ir  á  rezar. 


VIRREY. 

A.  dónde? 

Diego. 

A  la  I ncor onata 

Virrey. 

A  la  Incoronata ! 

Diego. 

Sí; 

es  la  iglesia  más  vecina 

de  la  calle  Catalina. 

Virrey. 

Vive  esa  mujer  allí? 

Diego. 

Allí  vive. 

Virrey. 

En  una  casa 

VIH  BEYES 


Diego. 

VlHKEY. 

Diego. 


VlHKEY. 


..Diego. 

Vi  ii  rey. 
Diego. 

V IB  BEY. 
D¡  EGO. 


de  seis  balcones? 

-  Por  Dios, 
la  conocíais  vos? 

Tengo  una  noticia  escasa 
de  esa  mujer. 

No  sé  CÓmo,  (Con  intención.) 
porque  un  hombre  hay  solamente 
que  logró  hablarla  audazmente, 
y  aunque  jamás  tuvo  asomo 
de  favor  con  la  hermosura, 
rondó  de  noche  á  sus  rejas, 
y  aunque  entonó  amantes  quejas 
bajo  de  ellas,  se  asegura... 
mas  sin  duda  el  escudero 
salió  una  noche  al  cantor, 
porque  hubo  en  una  rumor, 
tras  del  cántico,  de  acero, 
y  el  músico  no  volvió. 

Mas,  qué  teneis? 

Impaciencia 

de  oir  tanta  incoherencia 
como  tu  labio  ensartó. 

Qué  diablos  tiene  que  ver 
con  esta  conspiración 
ese  paje,  esa  canción, 
ni  ese  hombre,  ni  esa  mujer? 

Idos,  señor,  poco  á  poco, 
que  si  os  dignáis  escuchar, 
en  ella  habréis  de  encontrar 
de  esta  rebelión  el  foco. 

Mujer,  tan  joven,  tan  sola.  . 
eso  es  imposible,  Diego. 

Mudareis  de  opinión  luego 
que  sepáis  que  es  española. 

Española! 

Sí;  escuchad. 

Visteis  de  aver  la  horrorosa 

«/ 


tormenta? 


VmiiEY.  Sí,  sí;  espantosa 

la  mar  estuvo  en  verdad. 

Diego.  Pues  bien;  á  la  hora  postrera 
de  esta  noche  tan  fatal, 
víctima  del  temporal 
zozobró  aquí  una  galera. 

Toda  su  tripulación 
se  hundió  en  el  mar  irritado; 
sólo  un  hombre  pudo  á  nado 
encontrar  su  salvación. 

Con  serena  bizarría, 
con  invencible  constancia, 
ni  le  arredró  la  distancia, 
ni  temió  la  mar  bravia. 

Luchó  por  más  de  una  hora 
Contra  las  ondas,  y  al  cabo 
agotó  su  aliento  bravo 
al  despuntar  de  la  aurora. 

Con  sus  primeros  albores, 
desde  su  barca  le  vieron, 
y  en  ella  le  recogieron, 
unos  buenos  pescadores. 

Este  hombre,  pues,  cuya  edad 
pasa  ya  de  años  cincuenta, 
mas  que  tiene  de  los  treinta 
el  brío  y  la  agilidad, 
traía  colgado  al  cuello 
de  metal  un  cajoncilio, 
y  en  un  dedo  un  grueso  anillo 
con  blasones  y  con  sello; 
rezó  un  momento;  el  tesoro 
guardó  que  en  la  caja  encierra, 
y  pagó  el  saltar  á  tierra 
con  una  cadena  de  oro. 
Desapareció  en  seguida 
por  oscura  encrucijada, 


VIRREYES 


Virrey. 


Diego. 


Virrey. 

Diego. 


Virrey. 

Diego. 


Virrey. 

Diego. 


sin  que  dejase  mareada 
su  huella  desconocida. 

Y  de  mi  gente  más  lista 
los  ojos  más  perspicaces 

no  han  sido  hasta  ahora  capaces 
de  rastrearle  la  pista. 

Mas...  qué  tiene,  pesia  á  mí, 
todo  ese  cuento  que  ver 
con  aquella  otra  mujer? 

Oid,  que  vamos  ahí. 

Por  lenguas  que  una  vecina 
nos  dió,  sospecha  certera 
tuvimos  de  esa  extranjera 
de  la  calle  Catalina. 

En  su  casa  sospechamos 
que  estaba  el  náufrago  oculto, 
y  hace  media  hora  que  á  bulto 
en  ella  nos  presentamos. 
Asaltamos  con  sigilo 
su  alcoba,  tras  visto  todo. 

Y  estaba? 

De  ningún  modo; 
reposando  muy  tranquilo 
en  su  propio  lecho  hallamos, 
no  al  náufrago  misterioso, 
sino  al  mozo  más  hermoso 
que  haber  visto  recordamos. 

Voto  va! 

Los  veinte  Abriles 
contará  apenas  tal  vez; 
pero  es  un  mozo  ¡par diez! 
gentil  entre  los  gentiles. 
Concluye  en  fin... 

Con  voz  fiera 
nos  dijo  insultos  atroces; 
mas  yo  desprecié  sus  voces, 
y  hallé  a!  fin.  esta  cartera 
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Virrey. 

Diego. 

VlKREY. 

L.ego. 

Virrey. 

Diego. 

Virrey. 

Diego. 

Virrey. 

Diego. 

Virrey. 

Diego. 

Virrey. 


bajo  de  su  almohada. 

A  ver.  (La  mira.) 
Cartas  del  duque  de  Guisa! 

Por  eso  con  tanta  prisa 
os  las  vine  yo  á  traer. 

Y  este  retrato  además,  (Dale  un  medallón.) 
que  tomé  del  cuello  de  ella, 
por  si  aclaraba  la  huella 
de  algún  rebelde  quizás. 

Dáme;  es  de  un  hombre,  v  anciano. 
Qué  noble  fisonomía! 

Le  conocéis? 

No,  á  fe  mia, 
pero  es  de  maestra  mano; 
mas  ese  mozo... 

Le  traigo 

preso. 

Y  la  joven? 

Ahora 

clamando  por  veros  llora 
en  la  antesala. 

Ya  caigo. 

Quiere  por  ese  traidor 
su  hermosura  interponer. 

Dice  que  espera  mover 
vuestro  corazón,  señor. 

Diego,  tráemele  al  momento. 

Ver  su  excelencia  no  quiere 
á  esa  muchacha? 

Que  espere 

en  el  próximo  aposento. 

ESCENA  V 

EL  VIRREY 

Ira  de  Dios!  Ella  es! 

Ella...  mas  juro  á  ios  cielos 


Virrey. 


VIRREYES 
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EL 

Virrey. 

Rodrigo. 

Virrey. 

Rodrigo. 


Virrey. 


que  él  aplacará  mis  celos 
agonizando  á  mis  pies. 

Ah!  Todo  lo  veo  claro; 
en  huirme  tanto  afán 
era  por  ese  galan; 
pero  ha  de  costnrle  caro. 

ESCENA  VI 

VIRREY,  DON  RODRIGO  entre  soldados  y  i 

(Gallardo  mozo  en  verdad!) 
Conque  eres  tú  ese  villano 
que  osa  con  traidora  mano 
del  rey  á  3a  majestad? 

Señor  conde  de  Vergara, 
mudad  si  os  place  de  tono, 
que  es  fácil  que  tanto  encono 
os  salga  luego  á  la  cara. 

Infame! 

Señor  Virrey... 
yo  tengo  un  nombre  mejor, 
que  puede  con  mucho  honor 
servir  aun  al  mismo  rey. 

Yo  me  llamo  don  Rodrigo 
de  Luz,  conde  de  Monforte, 
y  no  hay  uno  en  vuestra  corte 
que  se  compare  conmigo.  . 

Y  á  los  nobles  ¡vive  Dios! 
no  podéis  en  juicio  osar, 
porque  sus  culpas  juzgar 
toca  al  Consejo,  no  á  vos. 

Si  lástima  no  tuviera 
á  vuestra  edad  tan  temprana, 
Monforte,  el  sol  de  mañana 
ya  para  vos  no  saliera. 

Que  aunque  decís,  con  razón, 
que  no  puedo  á  un  noble  osar, 


)¡i  GO 


■.v 


j 


Rodrigo. 

Virrey. 

Rodrigo. 

Virrey. 


Rodrigo. 

Virrey. 


puedo,  sin  embargo,  ahorcar 
un  reo  de  alta  traición. 

Yo  traidor! 

Pruebas  son  hartas 
que  os  pueden  matar,  y  aprisa, 
del  noble  duque  de  Guisa, 
conde  Rodrigo,  esas  cartas. 

Esas  cartas  que  son  obra 
de  algún  esbirro  impostor! 

Para  llamaros  traidor, 
con  cualquiera  de  ellas  sobra. 

Pero  dejemos  á  un  lado 
cuestión  que  dos  sienta  mal, 
y  que  justo  el  tribunal 
fallará  por  de  contado; 
vos  sois  noble,  y  me  habéis  hecho 
tan  á  tiempo  esta  objeción, 
que  renuncio,  con  razón, 
de  juzgaros  el  derecho. 

De  proceres  teneis,  sí, 
un  tribunal  competente, 
y  no  hay  miedo  que  yo  atente 
á  vuestros  fueros  allí. 

Nada  de  eso;  mas  con  todo, 
en  calidad  de  Virrey, 
con  los  traidores  al  rey 
me  cumple  obrar  de  otro  modo. 
Por  lo  cual,  antes  de  ir 
al  tribunal  que  apeláis, 
quiero  yo  que  me  digáis, 
y  os  ruego  que  sin  mentir, 
qué  relaciones  os  ligan 
á  una  joven  extranjera... 

Es  impostura  grosera, 
señor,  cuanto  de  ella  os  digan. 

De  estar,  como  vos,  la  acusan 
puesta  en  comunicación 


Rodrigo. 


Virrey. 


Rodrigo. 


Virrey. 


Rodrigo. 


Virrey. 


Rodrigo. 


de  vuestra  conspiración 
con  las  cabezas; 

Oh!  Abusan 

de  vuestra  bondad,  señor; 
es  inocente! 

Mancebo, 

no  sé  lo  que  de  ella  debo 
pensar  por  vuestro  temor. 

Es  inocente,  os  lo  juro, 
señor  Virrey;  lo  demás, 
un  secreto  es  que  jamás 
saldrá  de  mí. 

Os  aseguro, 
señor  Monforte,  que  tengo 
resuelto  saberlo  todo, 
y  lo  diréis. 

De  ese  modo, 

señor  Virrey,  os  prevengo 
que  tan  joven  como  soy, 
tengo  un  alma  tan  entera, 
que  sin  deciros  muriera 
lo  que  en  callaros  estoy. 
Bravatas  de  vuestra  edad; 
si  yo  os  pongo  en  la  tortura, 
á  pesar  de  esa  bravura, 
confesareis  la  verdad. 

Señor  conde  de  Vergara, 
antes  que  sufrir  tal  mengua, 
os  escupiré  la  lengua 
desde  el  tormento  á  la  cara. 
Tortura  á  mí!  Vive  Dios! 
Antes  que  hablara  yo  en  ella 
se  apagaría  la  estrella 
de  uno  de  nosotros  dos. 

Aquí  vendría  mañana 
injuria  tan  afrentosa 
á  vengar  la  generosa 
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nobleza  napolitana. 

Y  el  pueblo,  que  os  aborrece, 
con  ella  unido  á  la  vez, 
vuestra  tirana  altivez 
pagará  como  merece. 

Virrey.  Siempre  las  revueltas  olas 
de  esa  servil  muchedumbre 
cederán,  según  costumbre, 
á  mis  lanzas  españolas. 

Rodrigo.  No  os  fiéis  tanto,  señor, 

que  aunque  pobres  pescadores, 
contra  duros  opresores 
su  fe  les  dará  valor. 

Virrey.  Basta;  vuestra  audacia  iguala 
vuestra  perfidia,  y  oid 
un  buen  consejo.  Salid,  (a  ios  guardias.) 

Diego,  espera  en  la  antesala. 

(Salen  los  guardias  y  Diego.) 

ESCENA  VII 

EL  VIRREY  y  DON  RODRIGO 

Virrey.  Oídme,  joven  conde  de  Monforte.  He  hecho  salir 
á  todos  esos  testigos,  cuyos  oidos  torpes,  oyendo 
mal  lo  que  nada  les  importa,  podrían  interpre¬ 
tar  peor  palabras  que  no  estarían  en  estado  de 
comprender.  Ahora,  pues,  que  estamos  á  solas, 
voy  á  daros  un  consejo,  que  espero  no  despre¬ 
ciareis,  por  lo  mucho  que  os  interesa. 

Kour.  A  la  verdad  que  no  alcanzo,  señor  Virrey,  el 
verdadero  sentido  que  queréis  dar  á  tan  retórico 
circunloquio;  pero  ya  os  he  dicho  que  desprecio 
vuestras  amenazas,  y  espero  á  mi  vez  que  no 
tendréis  el  orgullo  de  creer  que  vuestros  torci¬ 
dos  consejos  harán  más  mella  en  mi  corazón. 

Virrey.  De  todas  maneras,  oid  loque  os  quiero  acon¬ 
sejar. 
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Ki»L)R.  Decid,  que  os  escucho. 

Virrey.  Vos  sois  aún  muy  joven  para  conocer  el  mundo 
y  las  pasiones  tal  como  son  en  sí:  engañosas  y 
corrompidas.  Sois,  digo,  muy  joven,  y  me  des¬ 
agradaría  veros  ir  al  cadalso  con  la  frente  serena 
y  con  heroica  resolución  por  una  causa  indigna 
de  un  alma  tan  noble  como  la  vuestra. 

Rodr.  Os  he  dicho,  y  os  lo  repito  por  última  vez,  señor 
conde  de  Vergara,  que  no  tengo  parte  alguna,  en 
la  conspiración  presente,  y  que  esas  cartas  del 
duque  de  Guisa  son  una  impostura  infame. 

Virrey.  No  es  de  eso  de  lo  que  se  trata  ahora  No  son  las 
cartas  del  duque,  ni  la  conspiración,  la  causa 
indigna  de  vos,  no;  puesto  que  teneis  un  tribu¬ 
nal  competente  que  os  juzgará,  si  estáis  inocente 
como  decís,  si  no  habéis  conspirado  como  ase¬ 
guráis,  nada  teneis  que  temer  de  la  rectitud  de 
vuestros  jueces.  De  lo  que  yo  quiero  hablaros  es 
de  esa  extranjera. 

Rodr.  Señor  Virrey! 

«/ 

Virrey.  Olí!  Veo  que  la  amais  con  toda  la  sencillez  de 
vuestro  corazón  y  de  vuestros  veintidós  años. 

Rodr.  Pues  bien.  Sí;  la  amo,  la  idolatro.  Hace  mucho 
tiempo  que  mi  existencia  no  tiene  otro  halago 
ni  otra  esperanza;  pero  el  origen  de  esta  pasión, 
con  cavo  encanto  vivo;  la  razón  oculta  de  mis 
relaciones  misteriosas  con  esa  joven,  son  un  se¬ 
creto  de  familia  que  nadie  tiene  derecho  á  es¬ 
cudriñar,  y  cuya  confesión  os  protesto  que  no 
arrancarán  á  mis  labios,  ni  vuestras  amonesta¬ 
ciones,  ni  vuestra  tortura. 

Virrey.  Estáis  trastornado;  bueu  joven,  vuestra  imagi¬ 
nación  fascinada  os  hace  ver  esa  pasión  por  un 
prisma  encantado  que  embellece  y  perfecciona 
cuanto  toca  ai  objeto  que  os  la  alimenta.  Pero, 
creedme,  no  comprometáis  vuestros  dias,  el 
lustre  de  vuestro  nombre  y  el  reposo  de  vuestra 
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madre,  por  una  mujer  que,  abusando  de  vues¬ 
tra  ciega  confianza,  os  paga  muy  mal  la  buena 
fe  con  que  la  entregáis  vuestra  alma  inexperta. 

Rodr.  Vive  Dios,  señor  Virrey,  que  los  que  han  ca¬ 
lumniado  en  vuestra  presencia  á  esa  infeliz 
criatura  han  mentido  como  villanos. 

Virrey.  Acordaos  deque  empleo  inmensos  caudales  en 
mantener  una  severa  cuanto  necesaria  policía, 
cuyos  individuos  tienen  obligación  de  penetrar 
hasta  los  secretos  más  íntimos  de  las  más  oscu¬ 
ras  familias.  Acordaos  de  que  esa  mujer,  que 
ha  excitado  mis  sospechas  hace  algún  tiempo, 
ha  sido  seguida,  espiada  por  todas  partes,  de 
noche  y  de  dia,  y  que  no  ha  dado  un  paso,  no 
ha  pronunciado  una  palabra,  no  ha  exhalado 
un  suspiro  que  no  haya  venido  á  retumbar  en 
los  oidos  del  Virrey  de  Ñapóles,  quien  os  ase¬ 
gura  que  sois  víctima  de  su  falsedad. 

Rodr.  Penetro  todo  el  veneno  de  vuestras  frases,  se¬ 
ñor  Virrey.  Queréis  vengaros  de  la  firmeza  que 
os  he  manifestado,  del  desprecio  que  he  hecho 
de  vuestras  amenazas  fiado  en  mi  razón  y  en  la 
nobleza  de  la  clase  á  que  pertenezco,  y  qüereis 
emponzoñar  mi  alma,  envolviéndola  en  las  ti¬ 
nieblas  de  la  duda,  acerca  de  lo  único  en  que 
creo  y  espero  después  de  Dios,  en  el  amor  de  esa 
mujer.  Pero  os  habéis  equivocado;  la  conozco 
más  de  lo  que  pensáis;  leo  en  su  corazón  mejor 
que  vos  en  el  mió,  y  me  atrevo  á  juraros  por 
las  cenizas  de  mi  padre,  que  no  hay  en  todo 
Ñapóles  un  solo  hombre  que  pueda  jactarse  de 
haber  visto  el  brillo  de  sus  ojos,  ni  de  haber  es¬ 
cuchado  el  encanto  de  sus  palabras. 

Virrey.  Pobre  joven!  Me  dais  compasión.  Qué  diríais  si 
yo  os  presentara  uno  cuyos  ojos  hiciesen  bajar 
los  suyos,  y  cuyo  acento  hiciera  brotar  sus  lá¬ 
grimas  y  caer  á  sus  pies  pidiendo  misericordia? 
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Rodr.  Eso  es  imposible,  Virrey. 

Virrey.  Y  si  no  lo  fuera? 

Rodr.  Repito  que  es  imposible;  y  si  hubiese  algún 
comprado  impostor  que  se  atreviese  delante  de 
mí  á  sostener  tamaño  absurdo,  por  Dios  que  se¬ 
rian  lasMltimas  palabras  de  su  vida,  porque  yo 
se  la  arrancaría  donde  quiera  que  le  encontrara. 

Virrey.  Pues  bien,  vos  mismo  sereis  juez  en  este  asunto; 
voy  á  mandar  que  introduzcan  á  esa  mujer  en 
este  salón,  y  vereis,  noble  conde,  cómo  no  es 
vuestra  presencia  lo  que  más  va  á  sorprender 
á  la  señora  de  vuestros  pensamientos.  Hola, 
Diego! 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DIEGO 

Diego.  Qué  mandáis,  señor? 

Virrey.  Haz  entrar  á  esa  mujer,  acusada  como  cómpli¬ 
ce  del  noble  don  Rodrigo  de  Luz,  conde  de  Mon- 
forte.  (ai  conde.)  Espiad  bien  el  momento  en  que 
pase  el  dintel  de  esa  puerta,  y  preguntaos  á  vos 
mismo  á  quién  de  los  dos  reconoce  más  pronto. 

ESCENA  IX 

EL  VIRREY,  DON  RODRIGO  y  ANGELINA 

Angel.  Señor,  si  hay  en  vuestra  alma...  Cielos!  Ampa¬ 
radme!  (Cae  de  rodillas  á  los  pies  del  Virrey.) 

Rodr.  Ira  de  Dios!  Angelina! 

Virrey.  Silencio,  mancebo;  ya  veis  que  hay  un  hombre 
en  Ñapóles  que,  no  sólo  ha  visto  el  brillo  de 
sus  ojos,  y  oido  el  encanto  de  sus  palabras,  sino 
delante  de  quien  se  avergüenza  y  se  postra. 

Angel.  Señor  Virrey! 

Virrey.  Silencio  digo.  Y  sabéis,  joven,  por  qué  se  hu¬ 
milla  delante  de  otro  que  vos?  Pues  sabed  que 


otro  además  de  vos  es  víctima  de  sus  engaños, 
porque  esta  señora  ha  jurado  delante  de  otro 
que  un  voto  indisoluble  la  prohibia  oir  las  pala¬ 
bras  de  ningún  hombre;  y  esto  ya  podéis  cono¬ 
cer,  buen  don  Rodrigo  de  Luz,  conde  de  Mon- 
forte,  que  es  renegar  de  vuestro  amor  en  pre¬ 
sencia  del  Virrey  de  Nápoles. 

Angel.  No,  señor  Virrey;  mil  veces  no. 

Virrey.  Haréis  muy  mal  en  dar  crédito  á  sus  voces;  será 
muy  capaz  de  renegar  hasta  de  sí  misma. 

Rodil  Díme,  Angelina;  díme,  por  piedad,  que  ese 
hombre  está  loco,  que  lo  que  dice  es  un  sueño; 
díme  que  no  le  conoces,  que  no  le  has  visto 
jamás. 

Virrey.  Oh!  Eso  sí  que  no  podrá  negarlo. 

Angel.  Yo  no  sé  mentir:  le  he  visto. 

Virrey.  Y  hablado,  señor  Monforte.  Hola! 

Rodil  Un  momento,  señor  Virrey;  un  momento,  por 
cuanto  caro  tengáis  en  el  universo. 

Virrey.  Que' queréis? 

Rodil  Un  instante  de  explicación  acerca  de  lo  que  aca¬ 
bo  de  oir.  Oh!  Una  hora  de  esta  angustiosa 
incertidumbre  me  ahogaría;  os  lo  aseguro. 

ESCENA  X 

DIEGO  y  GUARDIAS 

Virrey.  Guardad  en  el  aposento  inmediato  á  este  noble 
joven. 

Rodil  Conde  de  Vergara,  teneis  un  corazón  de  hiena, 
y  os  digo  que  sois  un  vil  y  un  miserable. 

Angel.  Perdón,  señor,  perdón! 

Virrey,  (a  Angelina.)  Apartad.  La  explicación  que  me  pe¬ 
dís  voy  á  tenerla  yo  con  esta  dama,  y  de  sus 
respuestas  depende  vuestra  salvación  y  vuestra 
existencia.  Id,  pues,  señor  Monforte,  á  esperar 
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vuestra  sentencia,  favorable  ó  contraria,  en  el 
vecino  aposento,  donde  os  serán  comunicadas 
las  órdenes  del  Virrey. 

ESCENA  XI 

EL  VIRREY  y  ANGELINA 

Ángel.  Perdonad,  señor,  sí  os  callé  la  verdad.  Los  cie¬ 
los  me  son  testigos  de  que  mi  intento  no  fué 
jamás  engañaros;  pero  había  jurado  guardar 
silencio.  A  qué  negároslo,  señor?  Yo  veia  que 
me  seguíais  por  todas  partes;  oia  por  las  noches 
las  canciones  de  vuestros  músicos  al  pie  de  mis 
ventanas;  os  encontraba  siempre  inmoble  y 
apoyado  en  el  macizo  pilar  de  Nuestra  Señora 
la  Incoronala,  y  no  se  me  ocultaba  que  vuestros 
ojos  estaban  devorando  los  mios  por  cima  de 
vuestro  embozo  y  á  través  de  mi  espeso  velo. 
Pero  yo  no  podia  corresponderos;  y  viendo  que 
mi  indiferencia  nada  podia  con  vos,  que  habíais 
venido  dos  veces  con  sacrilega  audacia  á  arrodi¬ 
llaros  á  mi  lado,  para  dejar  caer  en  mis  oidos 
vuestras  tentadoras  palabras,  dejé  de  ir  al  tem¬ 
plo,  y  me  pasé  los  dias  y  las  noches  encerrada 
en  mi  aposento,  sin  poder  llegarme  al  altar  de 
Nuestra  Señora  á  rogar  por  mi  anciano  padre. 
Ah!  Todo  lo  sacrifiqué,  porque  siempre  aguar¬ 
daba  que  vuestro  amor... 

Virrey.  Mi  amor,  miserable- criatura!  mi  amor  ha  creci¬ 
do  con  el  tiempo,  sí;  lo  que  fué  una  chispa  in¬ 
flamada  al  soplo  de  un  pasajero  capricho,  es 
hoy  una  hoguera  que  llena  todo  mi  corazón, 
una  hoguera  inmensa  que  tus  palabras  atizan 
con  otro  fuego  más  devorador,  el  de  los  celos. 
Miserable!  Me  hablabas  de  un  voto  que  te  pro¬ 
hibía  escuchar  las  palabras  de  los  hombres,  y 
bajo  tu  mismo  techo  ocultabas,  doblemente  pér- 
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fida,  un  galan  preferido  y  un  enemigo  del 
Estado? 

Angel.  Llenadme  de  injurias,  señor;  descargad  sobre 
mí  toda  vuestra  cólera;  yo  no  imploro  vuestra  * 
misericordia  más  que  para  él.  Os  juro  mil  ve¬ 
ces,  por  la  Virgen  María,  que  es  inocente.  Uno 
de  los  esbirros  que  asaltaron  esta  mañana  nues¬ 
tra  casa  puso  bajo  su  almohada  unos  papeles 
que  supuso  ser  cartas  que  le  acusaban  de  cons" 
pirador. — Pero  es  una  infame  falsedad;  porque 
yo  las  vi  sacar  de  su  jubón  antes  de  ponerlas  en 
nuestro  lecho.  Oh!  Yo  no  soy  más  que  una  infe¬ 
liz  mujer;  pero  si  vos  no  dais  crédito  á  mis  pa¬ 
labras,  sabré  repetirlas  en  alta  voz  delante  de 
todo  el  mundo. 

Virrey.  Y  nadie  te  creerá,  porque  estás  acusada  de  ser 
su  cómplice;  y  porque  aunque  todos  estuvieran 
convencidos  de  su  verdad,  todos  saben  que  es 
nulo  el  testimonio  de  las  cortesanas;  y  tus  lá¬ 
grimas,  tus  juramentos  y  tus  súplicas  no  ha¬ 
rían  más  que  agravar  la  mala  causa  de  tu 
amante. 

Angel.  Y  qué  habéis  visto  en  mí,  señor  Virrey,  para 
tomarme  por  una  vil  cortesana?  Qué  razones 
habéis  hallado  para  aplicarme  título  tan  afren¬ 
toso?  Será  acaso  porque  mi  velo  es  tres  veces 
más  espeso  que  el  de  las  doncellas  napolitanas? 
Será  porque  siempre  me  he  presentado  en  pú¬ 
blico  vestida  de  luto  y  acompañada  de  un  viejo 
escudero,  cuya  librea  no  deja  dudar  de  la  noble¬ 
za  de  mi  sangre?  Q  será  porque  mis  oidos,  señor 
conde,  han  estado  siempre  cerrados  á  vuestras 
amorosas  propuestas?  Por  vida  mia!  Meditad 
mejor  vuestras  palabras  cuando  toquen  á  la  re¬ 
putación  de  las  mujeres,  porque  daréis  á  cono¬ 
cer  que  sois  un  torpe  libertino,  y  os  arriesgáis  á 
equivocar,  como  ahora,  con  una  impúdica  cor- 
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tesana  á  la  condesa  de  Monforte,  que  os  despre¬ 
cia  demasiado  para  no  escupiros  á  la  cara  por 
el  baldón  que  acabais  de  hacerla. 

Virrey.  Vos  condesa  de  Monforte! 

Angel.  Sí,  señor  Virrey;  esposa  de  don  Rodrigo. 

Virrey.  Su  esposa!  Oh!  Circunstancia  es  esta  que  no  le 
librará  del  cadalso. 

Angel.  Perdón,  perdón!  Olvidad,  señor,  mis  palabras, 
como  yo  olvidaré  vuestra  injuria.  Pero  os  pro¬ 
testo  que  Rodrigo  es  inocente;  que  no  ha  urdido 
jamás  conspiración  alguna.  Qué  tiene  de  común 
un  noble  como  él  con  esa  turba  de  miserables 
pescadores?  Escuchadme,  señor;  quiero  revelá¬ 
roslo  todo,  porque  al  fin  es  fuerza  que  lo  sepáis 
para  que  nos  hagais  justicia. — Hemos  sido  tan 
desdichados! 

Virrey.  Vas  á  darme  algunas  noticias  de  los  demás  je¬ 
fes  de  esa  conspiración? 

Angel.  Ah!  Nada  sé  de  eso,  señor. — No  os  he  dicho  ya 
que  somos  inocentes!  Monforte  ha  vivido  mu¬ 
cho  tiempo  lejos  de  su  pais.  Oh!  Es  una  historia 
completa.  Si  os  dignáis  oirme  un  momento,  os 
convencereis  de  nuestra  inocencia.  Yo  perdí  á 
mi  madre  cuando  salí  á  la  luz  del  mundo,  y  soy 
española  como  vos. 

Virrey.  Española! 

Angel.  Sí;  recibía  mi  educación  lejos  de  mi  padre,  en 
un  convento  de  Sevilla.  Allí,  á  través  de  las 
celosías  y  de  las  rejas,  penetraron  los  ojos  y  los 
suspiros  de  un  gallardo  mancebo  que  venia  to¬ 
dos  los  dias  á  nuestros  oficios.  Supe  que  era 
desgraciado,  y  que  todos  sus  votos  se  dirigian 
á  suplicar  al  cielo„que  le  permitiese  volver  á  su 
patria,  y  abrazar  á  su  pobre  madre  que  le  llo¬ 
raba...  y  la  compasión  hizo  lugar  al  amor,  y 
el  amor  nce.  precipitó  en  brazos  de  la  locura. 
Amé  á  Monforte,  señor,  y  cuando  obtuvo  li- 
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cencía  para  volver  á  su  país,  no  tuve  valor  para 
renunciar  á  su  cariño,  y  huí  con  él.  No  quiero 
contaros  los  trabajos  que  sufrimos,  mis  remor¬ 
dimientos,  mi  afan,  los  medios  que  tuvimos 
que  adoptar...  Perdonadme,  Dios  mió,  tan  ver¬ 
gonzosa  confesión! 

Vi  buey.  Continuad,  continuad. 

Angel.  Anduvimos  errantes  noche  y  dia  como  delin¬ 
cuentes  perseguidos  por  la  maldición  divina,  y 
el  miedo,  la  fatiga  y  los  remordimientos  alte¬ 
raron  mi  salud  de  tal  manera,  que  me  vi  á  las 
puertas  de  la  muerte.  Conmovido  de  mi  deplo¬ 
rable  estado,  nos  recogié^en  su  casa,  con  evan¬ 
gélica  piedad,  un  sacerdote  de  una  escondida  al¬ 
dea;  y  advertida  de  que  llegaba  el  término  de 
mis  dias,  escribí  á  mi  padre  una  carta  rogán¬ 
dole  que  me  perdonase;  encerré  dentro  de  ella 
una  trenza  de  mis  cabellos,  y  supliqué  al  sa¬ 
cerdote  que  se  la  remitiese  por  mano  descono¬ 
cida,  á  fin  de  que  nunca  supiese  mi  padre  la  es¬ 
pantosa  miseria  en  que  moria,  y  al  menos  no 
maldijese  mi  memoria  sobre  mi  sepulcro.  Hí- 
zolo  así  el  buen  eclesiástico;  mas  el  cielo  dis¬ 
puso  que  yo  recobrara  mi  salud,  y  antes  de  vol¬ 
ver  á  emprender  nuestro  viaje,  escuché  nuestra 
confesión  y  bendijo  nuestro  himeneo.  Seguí  á 
mi  esposo,  y  no  he  querido  desengañar  á  mi  pa¬ 
dre,  que  me  cree  muerta,  porque  juré  vengarse 
cruelmente  de  mi  pobre  Rodrigo.  Esta  es  mi 
historia,  señor,  y  hé  aquí  por  qué  nos  ocultá¬ 
bamos  en  las  sombras  del  misterio...  Y,  sin  em¬ 
bargo,  yo  adoro  á  mi  padre,  y  me  atrevo,  por 
fin,  á  haceros  una  súplica  postrera. 

Virrey.  Cuál  es? 

Angel.  Que  me  devuelvan  su  retrato,  que  me  fué  arran¬ 
cado  del  cuello  esta  maían?.  >\or.uno  de  vuestros 
agentes,  cuando  sorprendieron  nuestra  casa.  Si 
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así  lo  hacéis,  rogaré  por  vos  como  lo  hago  por 
él  todas  las  tardes  en  el  templo  de  la  Incorona - 
La,  donde  me  visteis  por  primera  vez. — Ya  sa¬ 
béis,  pues,  quién  somos;  va  veis  que  ninguna 
parte  tenemos  en  las  revueltas  de  este  país;  que 
somos  inocentes;  servios,  pues,  mandar  dar  li¬ 
bertad  á  Rodrigo;  que  por  este  servicio,  si  nece¬ 
sario  fuese,  morirá  lidiando  por  vos,  aunque  sea 
contra  sus  mismos  conciudadanos  de  Nápoles. 

Virrey.  Pues  bien,  ja  que  eres  la  esposa  de  Monforte,  jo 
te  perdono... 

Angel.  Oh!  Cómo  pagaros,  señor,  vuestra  generosidad! 

Virrey.  Poniéndote  bajo  mi  protección. 

ángel.  No,  jamás. 

Virrey.  Con  esa  condición  podrá  disponer  de  un  barco 
que  le  conducirá  esta  noche  muy  lejos  de  aquí; 
de  otro  modo  mandaré  al  punto  reunir  el  tri¬ 
bunal  secreto,  y  falsas  ó  verdaderas  las  cartas 
del  duque  de  Guisa,  le  llevarán  á  morir  en  el 
cadalso. 

Angel.  Hombre  vil!  Para  eso  me  escuchaste  con  sangre 
fría  la  historia  de  nuestras  desventuras? 

Virrey.  Elige,  pues. 

Angel.  No,  no,  mil  veces  no;  primero  consentiré  en  que 
rueden  nuestras  cabezas  escarnecidas  por  la  hez 
del  populacho. 

Virrey.  Sea. — Diego. 

ESCENA  XII 

ANGELINA,  EL  VIRREY  y  DIEGO 

Virrey.  Conduce  á  esta  mujer  á  uno  de  los  calabozos 
interiores  de  este  palacio,  j  guárdame  en  otro 
distinto  á  ese  mancebo. 

Angel.  Monstruo!  Caiga  sobre  tí  la  ira  del  cielo! 

Virrey.  Basta. — Diego,  haz  que  dentro  de  una  hora  se 
reúna  el  consejo  secreto  en  este  mismo  salón. 


Esta  hora  os  doy  de  término;  pensadlo  bien, 
condesa  de  Monforte.  (váse.) 

ESCENA  XIII 

ANGELINA,  DIEGO  y  GUARDIAS.  Los  guardias  la  conducen  en  me¬ 
dio  de  ellos  hacia  la  puerta  secreta  de  la  izquierda;  al  salir,  la 
voz  de  Diego  les  detiene,  y  la  escuchan 

Diego.  Conducidla  con  todo  el  miramiento  de  que  seáis 
capaces  á  la  prisión  más  cómoda  del  palacio.  Y 
cuenta  con  que  os  atreváis  ni  á  dirigirla  la  pa¬ 
labra,  porque  os  haré  clavar  la  lengua  en  la 
puerta  de  su  calabozo.  Id. 

ESCENA  XIV 

DIEGO  y  DON  RODRIGO,  que  se  presenta  á  una  señal  de  Diego 

Diego.  Venid,  joven. 

Rodil  Adonde  vamos? 

Diego.  A  los  calabozos  de  palacio.  Pero  desarrugad  el 
ceño  que  entolda  vuestras  miradas,  y  escuchad¬ 
me  antes  un  breve  instante. 

Rodil  Qué  quieres  de  mí,  miserable! 

Diego.  Quiero  sacaros  de  un  error,  para  consuelo  de 
vuestra  alma;  quiero  daros  una  pauta  segura 
para  que  conozcáis  á  vuestros  amigos,  y  los  dis¬ 
tingáis  de  los  que  no  lo  son. 

Rodr.  Yo  desprecio  la  amistad  de  gentes  tan  infames 
como  los  esbirros  del  Virrey  de  Nápoles. 

Diego.  Poco  á  poco,  caballerito;  poco  á  poco.  Es  verdad 
que  yo  soy  quien  os  ha  arrestado;  pero  olvidáis 
que  no  os  he  faltado  á  la  consideración  que  me¬ 
recéis,  y  que  he  permitido  que  me  llenéis  de  ul¬ 
trajes,  y  no  he  hecho  caso  de  las  amenazas  que 
habéis  fulminado  á  mis  gentes.  Además,  he  es¬ 
coltado  hasta  palacio  á  esa  joven  á  quien  amais, 
más  bien  como  á  una  imagen  que  se  lleva  en 
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procesión,  que  como  una  acusada  que  se  conduce 
á  un  tribunal.  Bien  sé  que  sois  inocentes,  y  lo 
sé  tanto  mejor,  cuanto  que  conozco  al  individuo 
que  introdujo,  al  despertaros,  bajo  vuestra  al¬ 
mohada  unas  cartas  del  duque  de  Guisa,  cuyas 
cartas  llevaba  bajo  su  jubón  el  individuo  de 
quien  os  hablo. 

Rodr.  Y  quién  es,  vive  Dios!  el  villano  que  imaginó 
tan  ruin  calumnia? 

Diego.  Yo,  señor  mancebo;  yo  mismo. 

Rodr.  Tú! 

Diego.  Escuchadme,  señor  Monforte,  y  después  sereis 
dueño  de  estrechar  ó  de  no  admitir  la  mano 
amiga  que  vengo  á  tenderos.  El  Virrey  ha  en¬ 
contrado  á  vuestra  esposa  dos  veces  en  el  tem¬ 
plo  de  la  Incorónata.  A  beneficio  de  su  disfraz 
la  habló  él  mismo  estas  dos  veces.  La  primera 
fué  despedido  con  severidad;  la  segunda,  viendo 
á  aquel  hombre  obstinado  en  perseguirla,  y  te¬ 
miendo  que  lo  supiéseis  vos,  le  hizo  saber  que 
un  voto  indisoluble  la  impedia  escuchar  la  voz 
«le  los  hombres.  Todo  lo  demás  que  el  Virrey  os 
haya  querido  hacer  creer  con  respecto  á  sus  re¬ 
laciones  con  ella,  es  una  solemne  mentira. 

Rodr.  Ah!  Dios  os  premie,  buen  hombre,  la  paz  que 
vuestras  palabras  vuelven  á  mi  corazón. 

Diego.  Oid.  El  Virrey  creía  ser  él  solo  poseedor  de  este 
secreto;  se  imaginaba  que  su  disfraz  le  ponía  á 
salvo  de  todos  los  ojos,  y  que  todo  el  mundo 
ignoraba  sus  nocturnas  excursiones,  y  las  mú¬ 
sicas  que  pagaba  como  un  vulgar  galanteador; 
pero  se  engañaba.  Yo  le  he  seguido  como  una 
sombra;  me  he  arrastrado  como  una  culebra 
por  las  calles  más  solitarias;  he  trepado  como 
una  astuta  zorra  por  las  paredes  y  las  escalina¬ 
tas  de  los  jardines  y  de  los  palacios,  y  me  he 
agazapado  como  un  hurón  entre  los  confesona- 
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rios  de  la  Incoronata,  y  todo  lo  he  visto,  todo  lo 
he  oido...  y  le  he  probado,  bien  á  su  costa,  que 
ha  tenido  mucha  razou  en  elegirme  para  su  es¬ 
pía  favorito. 

Concluid,  que  me  teneis  impaciente  y  no  com¬ 
prendo... 

Ahora  bien;  respondedme  francamente  á  la  pre¬ 
gunta  que  voyr  á  haceros.  Cuando  hace  dos  años 
el  Virrey  insultó  á  las  mujeres  del  pueblo,  el 
pueblo  pegó  fuego  á  su  palacio  y  degolló  la  mi¬ 
tad  de  su  guardia;  ahora  que  el  Virrey  ha  insul¬ 
tado  á  las  mujeres  de  los  nobles,  qué  harán  los 
nobles  á  su  vez? 

Adonde  vais  á  parar? 

Yo  detesto  al  Virrey  con  mis  cinco  sentidos; 
pero  si  mi  boca  os  hubiera  dicho  ayer:  «Conde 
de  Monforte,  el  Virrey  trata  de  robaros  vuestra 
esposa»,  me  hubierais  contestado  que  mentía 
como  un  bellaco.  Si  os  hubiera  dicho:  «Conspi¬ 
rad  con  nosotros  para  derrocar  al  Virrey»,  me 
hubierais  denunciado  antes  que  uniros  á  la  ple¬ 
be.  He  adoptado,  pues,  otro  medio  más  seguro; 
el  de  denunciaros  yo  mismo  á  vos.  El  tribunal 
se  reúne  aquí  mismo  dentro  de  una  hora,  *y  el 
Virrey  obtendrá  sin  duda  vuestra  condena,  por¬ 
que  está  ciego  por  vuestra  mujer.  Ahora,  con¬ 
de  de  Monforte,  queréis  uniros  á  la  plebe  para 
derrocar  al  Virrey? 

Y  quién  me  responde  de  tí? 

Os  daré  la  libertad. 

Y  á  Angelina? 

Oh!  Pisa  me  quedará  en  rehenes,  para  respon¬ 
derme  á  su  vez  de  vos. 

No  quiero;  ó  los  dos,  ó  nadie. 

Pues  bien;  escribid  una  carta  á  vuestra  madre, 
que  está  en  Ñapóles.  Decidla  que  el  Virrey  ha 
atropellado  los  fueros  de  la  nobleza,  y  ha  aten- 
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tado  al  honor  de  vuestra  esposa.  Yo  me  encar¬ 
go  de  hacerla  llegarla  sus  manos,  y  á  las  del 
cardenal  Mazarme,  y  todos  los  nobles  se  alar¬ 
marán,  y  la  conjuración,  mal  ahogada  por  mí 
/  en  la  noche  anterior,  fermentará  sordamente, 
robustecida  por  la  nobleza,  y  estallará  dentro 
de  pocas  horas  para  salvaros,  tomando  Ja  vida 
j  del  Virrey  en  venganza  de  la  vuestra. j  Dudáis? 
Veo  que  no  teneis  fe  en  mi  resolución,  porque 
ignoráis  las  razones  que  tengo  para  odiar  al  Vi¬ 
rrey.  Pues  bieq¿  yo  soy  español  como  él,  y  te¬ 
nia  una  mujer  como  vos  la  teneis  ahora;  él  la 
vio  como  ha  visto  á  la  vuestra... 

Roirn.  Basta;  cuando  he  de  escribir  esa  carta? 

Diego.  Ahora  mismo,  en  vuestro  calabozo. 

Roim.  Cuándo  estará  en  poder  de  mi  madre? 

Diego,  Dentro  de  diez  minutos. 

Rodís.  Vamos;  pero  si  me  vendes,  Dios  será  mi  ven¬ 
gador.  ; 

Diego.  Os  daré  todavía  otra  seguridad. 

Roña.  Cuál? 

Diego.  Pondré  á  vuestra  mujer  en  vuestro  mismo  ca¬ 
labozo,  hasta  que  traigan  la  respuesta  del  car¬ 
denal. 

RODK.  Acepto,  y  toma.  (Le  tiend  e  la  mano.) 

Diego.  Apretad,  y  vamos.  (Y  mañana,  señor  Virrey, 
amanecerá  Dios  y  medraremos.)  (Diego  conduce  á 

don  Rodrigo  por  la'misma  puerta  por  donde  llevaron  ú  An¬ 
gelina,  y  cao  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

- 

La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 

EL  VIRREY.  Los  cinco  JUECES  del  Consejo  secreto  sentados  alrededor 
de  la  mesa.  ANGELINA,  sentada  en  un  taburete  sin  respaldo 

Juez.  Eü  fin,  señora;  si  os  obstináis  en  no  contestar 
á  las  preguntas  del  tribunal,  se  verá  precisado 
á  usar  con  vos  medios  más  severos,  <5  creerá, 
por  vuestro  silencio,  que  conociéndoos  culpable, 
no  teneis  razones  con  que  defenderos. 

Angel.  El  tribunal  de  los  hombres  juzgará  como  quie¬ 
ra;  Dios,  que  en  el  suyo  ve  mi  corazón,  no  me 
abandonará  á  su  injusticia. 

Juez.  Dios  no  favorece  nunca  á  los  culpables,  y  los 
jueces  de  la  tierra  tomarán  en  cuenta,  á  imi¬ 
tación  suya,  la  sinceridad  del  reo  en  la  solem¬ 
nidad  del  juicio.  Servios,  pues,  contestar  inge¬ 
nuamente. 

Angel.  Servios,  señores,  de  no  molestaros  en  pregun¬ 
tar  más  á  quien  está  resuelta  á  morir  primero 
que  contribuir  con  una  respuesta  ambigua  á 
la  perdición  de  una  persona  á  quien  está  ligada 
con  los  vínculos  más  sagrados.  Sí,  señores;  re¬ 
pito  por  última  vez  que  no  contestaré  á  vues- 
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tras  capciosas  preguntas,  porque  conozco  bien 
la  sutileza  con  que  enredaríais  mi  sencillez  en 
el  laberinto  de  ellas,  y  me  haríais  concluir  por 
afirmar  mil  falsedades,  sin  que  mi  corazón  tu¬ 
viera  parte  en  mis  palabras.  Esta  es  vuestra 
táctica,  señores;  lo  sé  muy  bien,  y  sé  que  delan¬ 
te  de  vosotroa.se  afirman  cosas  que  jamás  nos 
han  pasado  por  la  imaginación. 

VlRUEY.  Es  inútil,  señores,  insistir  en  ello.  Esa  pobre 
muchacha  está  trastornada,  y  seria  imposible 
hallar  coherencia  en  sus  pensamientos.  Sus  de¬ 
claraciones  además  servirían  de  poco,  siendo, 
como  su  esposo,  acusada  de  una  traición  cuyos 
datos  posteriores  están  igualmente  patentes  en 
contra  de  ambos. 

JUEZ.  Os  concedemos,  pues,  una  hora  más  para  que 
meditéis  las  cuestiones  sobre  que  habéis  sido 
interrogada,  y  si  en  ella  no  las  satisfacéis  en 
vuestro  favor,  el  tribunal  os  aplicará  la  pena 
que  las  leyes  señalan  á  los  traidores. 

Angel.  Mi  fe  me  promete  que  llegará  un  dia  en  que  los 
acusados  podrán  pedir  á  sus  jueces  cuenta  de 
sus  juicios  ante  un  tribunal  que  no  estará  suje¬ 
to  á  efror,  y  os  protesto,  señores,  que  en  ese 
dia  infalible  mi  voz  y  mi  inocencia  se  levan¬ 
tarán  contra  vosotros. 

Juez.  Llevadla.  (Toca  la  campanilla.) 

Angel.  Vamos. 

ESCENA  II 

EL  VIRREY  y  LOS  JUECES 

Virrey.  Esa  joven,  señores,  es  española.  Conozco  la  fir¬ 
meza  de  carácter  que  aquel  país  inspira  á  sus 
hijos,  y  creo  que  los  medios  rigorosos  no  harán 
más  que  acrisolar  el  fiero  valor  de  esa  mujer. 
Me  atrevo  á  proponeros,  pues,  que  mandéis  á  su 
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calabozo  un  confesor  que  merezca  vuestra  con¬ 
fianza,  cuyas  suaves  y  cristianas  amonestacio¬ 
nes  lo  conseguirán  todo  de  su  fe  sencilla.  Los 
españoles  no  reniegan  nunca  de  la  religión  que 
profesan. 

Juez.  Así  se  hará.  Pasemos,  si  gustáis,  señor  Virrey, 
al  juicio  del  otro  acusado. 

VIRREY.  (Con  una  señal  afirmativa  toca  la  campanilla  y  se  presenta 
Diego.) 

Juez.  Introducid  al  conde  de  Monforte.  (váse  Diego  y 

vuelve  con  don  Rodrigo.) 

ESCENA  III 

EL  VIRREY,  DON  RODRIGO  y  LOS  JUECES 

m 

Juez.  Sois  Rodrigo  de  Luz,  conde  de  Monforte? 

Rodr.  Jamás  he  negado  el  nombre  que  llevo,  y  ahora 
lo  intentaría  menos  que  nunca.  Creo  que  mí 
nombre  no  tiene  muy  gratos  recuerdos  para 
vosotros,  y  me  complazco  en  repetíroslo  para 
sonrojaros. 

Juez.  Acercaos  á  jurar  sobre  estos  Evangelios  que 
vais  á  decir  la  verdad  en  cuanto  el  tribunal  ten¬ 
ga  á  bien  de  demandaros. 

Rodr.  El  conde  de  Monforte  no  ha  manchado  jamás 
su  lengua  con  un  perjurio,'  y  su  palabra  vale 
tanto  como  el  más  solemne  juramento. 

JUEZ.  Mirad,  joven,  que  el  tribunal  tomará  en  cuenta 
la  arrogancia  de  vuestras  palabras. 

Rodr.  Está  dicho,  señores. 

Juez.  Mirad  que  se  os  acusa  de  rebelión,  y  que  todos 
sabemos  que,  á  pesar  de  vuestra  corta  edad, 
habéis  sido  proscripto  con  vuestro  difunto  padre 
por  haber,  hace  pocos  años,  coadyuvado  á  la 
sublevación  del  pueblo  con  el  infame  pescador 
Tomás  Anniello.  Mirad  que  no  hemos  olvidado 
que  hasta  la  caída  del  duque  de  Arcos  no  ha- 
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beis  podido  volver  á  vuestro  país,  y  que  vues 
tra  madre  lo  ha  conseguido  ahora  á  fuerza  de 
intrigas.  Mirad  que  el  rebelde  duque  de  Guisa 
oe  da  en  estas  cartas  poderes  amplios  hasta 
'  para  suministrar  al  populacho  dinero  y  armas 
contra  su  legítimo  gobierno.  Mirad... 

Rodr.  Basta,  señor  juez,  basta.  Todo  el  mundo  sabe 
que  mi  familia  ha  sido  siempre  amiga  del  pue¬ 
blo,  y  que  por  más  que  sus  individuos  descien¬ 
dan  de  sangre  de  príncipes,  no  han  olvidado 
nunca  que  Nápoles  es  su  patria.  Yo  tampoco 
lo  olvidaré,  y  os  aseguro  que,  aunque  mi  espada 
esté  guarnecida  de  oro  y  mi  armadura  sea  1a. 
más  rica  que  haya  salido  de  las  armerías  de 
•  Milán,  no  me  avergonzaré  de  esgrimir  la  una  y 
ostentar  la  otra  al  lado  de  los  arpones  y  los  des¬ 
nudos  pechos  de  los  tostados  pescadores  de  Ña¬ 
póles. 

Juez.  Reparad  que  estáis  corroborando  las  acusacio¬ 
nes  que  pesan  sobre  vos,  y  que  esto  sólo  basta¬ 
rá  para  probar  al  tribunal... 

Rodr.  Ira  de  Dios!  Protesto  solemnemente  contra  la 
competencia  de  este  tribunal,  en  donde  queréis 
juzgarme  como  un  rebelde  para  que  no  asistan 
á  él  los  proceres  que  sólo  pueden  juzgar  á  los 
individuos  de  la  clase  á  que  pertenezco.  Sí,  se¬ 
ñores;  protesto  contra  un  tribunal  donde  no  veo 
más  que  á  enemigos  personales  mios,  que  har¬ 
to  cobardes  para  atacarme  de  frente,  se  cobijan 
bajo  las  leyes  para  saciar  su  venganza.  Y  por 
qué  no  se  halba  entre  vosotros  Lndovico  Pigna- 
telli?  Dónde  están  los  dos  Carafas?  Dónde  Fe¬ 
rrante  San  Severino?  Cuando  estos  miembros 
se  reúnan,  os  tendré  por  tribunal  competente. 
No  á  vosotros  solos,  que  todos  habéis  recibido 
beneficios  de  mi  familia,  que  no  querréis  confe¬ 
sar,  porque  se  los  habéis  pagado  indignamente. 
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Vive  Dios!  A  quie'n  de  vosotros  demandare' jus¬ 
ticia?  Será  á  tí,  viejo  príncipe  de  Celamaro,  que 
debes  la  vida  á  mi  padre?  A  vosotros,  Carlos 
Caracciolo  y  Héctor  Calpecelatro,  cuyas  deudas 
ha  satisfecho  mi  madre?  A  tí,  duque  deMadda- 
loni,  á  quien  yo  escondí  bajo  mi  lecho  cuando 
el  pueblo  napolitano  ofrecía  cien  ducados  de  oro 
al  que  presentase  tu  cabeza?  Ya  veis  que  os  co¬ 
nozco  bien,  para  fiar  de  vosotros.  Pero  existe 
una  inocente  en  quien  queréis  hacer  caer  el  fa¬ 
llo  de  vuestra  injusta  sentencia,  y  aun  ignoráis 
el  motivo  que  la  ha  conducido  á  vuestros  pies, 
y  voy  á  decíroslo,  para  que  no  incurráis  en  un 
error.  Porque  tuvo  la  osadía  de  resistirse  á  que¬ 
dar  infestada  por  el  impuro  aliento  de  ese  liber¬ 
tino  hipócrita  que  os  ha  reunido  aquí. 

Juez.  Joven,  moderad  vuestra  lengua,  ó  nos  pondréis 
en  la  precisión  de  sujetárosla  con  una  mordaza. 

Virrey.  Dejadle  decir,  señores;  su  misma  cólera  atesti¬ 
gua  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  negar 
su  crimen.  Dejadle. 

RüDR.  Señor  conde  de  Vergara,  una  cosa  me  resta  que 
deciros,  y  es,  que  sois  un  cobarde,  y  que  si  al¬ 
gún  dia,  despojado  de  vuestras  insignias  de  Vi¬ 
rrey,  os  encontráis  cara  á  cara  conmigo,  os  lo 
repetiré  en  alta  voz  en  cualquier  lugar  en  que 
nos  hallemos. 

Virrey.  Y  yo  os  despreciaré  como  ahora,  mancebo. 

Rodr.  Pues  bien;  si  entonces,  como  ahora,  no  me  con¬ 
testáis,  porque  entonces,  como  ahora,  me  te¬ 
méis,  yo  os  obligaré  á  desnudar  vuestra  espa¬ 
da,  haciéndoos  una  injuria  que  no  podáis  lavar 
sino  matando  ó  muriendo. 

Juez.  Hola!  (t  oca  la  campanilla  y  aparece  Diego.)  Volvedle 
á  su  calabozo. 

Rodr.  Sí,  sí,  llevadme;  pero  no  iré  sin  deciros  que,  sea 
cualquiera  la  suerte  que  me  preparéis,  la  arros- 
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traré  con  fiereza  y  os  despreciaré  como  mere¬ 
céis.  Vamos. 

Diego.  Vamos. 

ESCENA  IV 

EL  VIRREY  y  LOS  JUECES 

Juez.  Admirable  ha  sido,  señor  Virrey,  vuestra  pa¬ 
ciencia  con  esejóven. 

Virrey.  La  ira,  señor  juez,  no  debe  tomar  parte  por  la 
justicia,  cuando  la  justicia  es  desapasionada  y 
recta.  Si  el  puñal  de  los  conjurados  no  hubiera 
amenazado  más  que  á  mi  pecho;  si  sólo  se  tra¬ 
tase  de  mí,  nunca  hubieran  comparecido  esos 
jóvenes  ante  vuestro  respetable  tribunal.  Yo  lo 
hubiera  sacrificado  todo  á  las  consideraciones 
debidas  á  la  nobleza  napolitana;  acreedora  á 
mis  respetos  y  simpatías;  pero  tratándose  de 
súbditos  rebeldes  á  S.  M.,  tengo,  á  pesar  mió, 
que  llenar  este  sagrado  deber,  que  Dios  sabe 
hasta  qué  punto  me  es  penoso  y  repugnante. 
Sólo  os  suplico,  señores,  que  al  fallar  vuestra 
sentencia  no  os  acordéis  de  las  amenazas  y  dic¬ 
terios  que  ese  acalorado  joven  ha  tenido  la  au¬ 
dacia  de  dirigirme.  Cumplid,  nobles  señores, 
todos  los  deberes  que  la  justicia  y  la  seguridad 
de  vuestro  país  exigen;  pero  sed  más  benignos 
que  severos.  En  cuanto  á  mí,  declaro  solem¬ 
nemente  que,  si  como  ejerzo  ante  vosotros  el  te¬ 
rrible  ministerio  de  fiscal,  tuviera  voto  decisi¬ 
vo  en  el  consejo,  tendría  presente  al  sentenciar, 
la  juventud,  la  inexperiencia  y  la  desgracia  de 
los  criminales.  No  lo  olvidéis,  pues,  y  pasad  si 
os  place  á  ese  gabinete,  porque  yo  no  puedo 
asistir  á  vuestra  secreta  votación. 

Juez.  Esa  clemencia  y  esa  bondad  os  honran  mucho, 
señor  Virrey,  y  tendremos  presente,  al  adminis- 
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trar  la  justicia,  las  virtudes  de  vuestra  persona 
ultrajada. 

Virrey.  Id,  pues,  nobles  señores,  pero  que  no  sea  esa  la 
razón  que  más  pese  en  vuestra  balanza. 

ESCENA  V 

EL  virrey 

Virrey.  Id,  mentecatos,  id;  y  no  os  olvidéis  de  dorar 
el  temor  que  me  teneis  con  las  virtudes  que  me 
encomiáis.  Id  á  pensar  una  sentencia  con  la 
cual  me  queráis  tener  agradecido,  cuando  no 
sois  más  que  las  figuras  que  el  jugador  coloca 
y  mueve  sobre  su  tablero.  Encareced  como  po¬ 
lítica  y  clemencia  la  fascinación  que  ejerzo  so¬ 
bre  vosotros,  porque  con  la  misma  política  con 
que  os  obligo  á  servirme,  obligaría  á  otros  á 
hundiros  en  el  polvo  de  que  os  he  sacado.— 
Diego. 

ESCENA  VI 

EL  VIRREY  y  DIEGO 

Diego.  Señor. 

Virrey.  Se  ha  buscado  ese  sacerdote  que  ha  de  recibir 
la  confesión  de  esa  joven? 

DIEGO.  Sí,  señor  excelentísimo;  hemos  dado  la  comi¬ 
sión  á  un  reverendo  monje,  cuja  inteligencia 
ha  servido  ya  al  tribunal  en  semejantes  oca¬ 
siones. 

Virrey.  Me  has  comprendido  perfectamente. 

Diego.  Este  monje  tiene  toda  la  confianza  de  los  jue¬ 
ces,  y  su  fama  de  santidad  hará  que  su  decla¬ 
ración  pase  por  válida  y  verdadera,  como  si  las 
palabras  fuesen  las  de  la  misma  acusada. 

Virrey.  Es  decir  que  en  todo  caso  estará  pronto  á  asegu¬ 
rar  que  niega  ó  confiesa  en  'el  momento  que 
sea  necesario. 


38 


LOS  DOS 


Diego.  Siempre  que  la  caridad  de  los  que  le  confían 
semejante  comisión,  se  explique  con  él  genero¬ 
samente  por  su  servicio. 

Virrey.  Dale  eso.  (Le  da  un  bolsillo.) 

Diego.  En  nombre  del  Virrey  de  Nápoles? 

Virrey.  No;  en  nombre  de  los  jueces  del  consejo  secreto. 

Diego.  Está  bien,  fiad  en  mí. 

Virrey.  Dentro  de  dos  horas  á  lo  más  recibirá  orden 
para  salvarla  ó  para  condenarla. 

Diego.  Es  decir... 

VIRREY.  Que  esa  mujer  ha  de  pertenecer  dentro  de  dos 
horas  al  Virrey  ó  al  verdugo. 

Diego.  Y  en  cuanto  al  joven? 

Virrey.  En  cuanto  al  joven,  como  Dios  no  lo  disponga 
de  otro  modo,  infaliblemente  será  del  último 

Diego.  Teneis  razón.  Porque  dice  un  refrán  de  nuestro 
país  que  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

Virrey.  Es  verdad.  Pero  los  jueces  salen;  retírate. 

ESCENA  VII 

EL  VIRREY  y  LOS  JUECES 

* 

Virrey.  Habéis  concluido  ya  la  votación? 

Juez.  Sí,  señor  Virrey.  Hé  aquí  el  fallo  del  tribunal, 
cuya  ejecución  os  está  encargada  como  suprema 
autoridad  de  Ñapóles. 

Virrey.  Y  yola  cumpliré  exactamente,  sea  cualquiera, 
aunque  estoy  seguro  de  que  Dios  habrá  puesto 
en  vuestros  corazones  la  rectitud  de  su  justicia. 

Juez.  Tomadla,  y  mirad  si  teneis  algo  más  que  pedir 
al  tribunal. 

Virrey.  Quisiera,  señores,  que  tuvierais  presente  que  la 
joven  condesa  de  Monforte  nada  ha  declarado, 
y  que  el  estado  de  su  juicio,  según  los  facultati¬ 
vos,  exige  más  indulgencia... 

Juez.  Dentro  de  una  hora  un  comisionado  oirá  su  pos¬ 
trera  declaración,  y,  sea  la  que  quiera,  vos,  en 
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nombre  de  S.  M.  Católica,  podéis  usar  con  los 
acusados  la  clemencia  ó  el  rigor  á  que  los  juz¬ 
guéis  acreedores. 

Virrey.  Está  bien. 

Juez.  El  cielo  os  guarde,  señor  Virrey. 

Virrey.  Dios  guíe  vuestros  pasos,  nobles  señores. 

ESCENA  VIII 

EL  VIRREY 

VIRREY.  Bien;  ya  están  llenas  todas  las  formalidades  de 
la  ley.  Veamos  la  resolución.  (Lee  en  secreto.)  A  la 
última  pena...  quedando  su  ejecución  al  arbitrio 
del  Virrey.— Olí!  Esto  es  más  de  lo  que  yo  espe- 
rabal  Esta  sentencia  puede  ejecutarse  en  secreto 
ó  en  público,  de  noche  ó  de  dia;  puede  elegirse 
el  género  de  muerte  más  conveniente.  Diego! 

ESCENA  IX 

EL  VIRREY  y  DIEGO 

Ya  están  en  mis  manos,  gracias  á  tu  celo,  lea^ 
servidor. 

El  tribunal... 

Mira.  (Diego  mira  la  sentencia. ) 

En  esa  sentencia,  señor  Virrey,  se  trasluce  cla¬ 
ramente  vuestra  benignidad.  Si  yo  hubiera  sido 
juez,  hubiera  mandado  clavar  la  cabeza  de  ese 
joven  sedicioso  en  una  pica,  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  y  su  mano  derecha  en  las  de  vuestro  pa¬ 
lacio.  Y  cuándo  se  ha  de  ejecutar? 

Dentro  de  dos  horas,  ñel  servidor.  Pero  escucha. 
Pon  á  Monforte  en  el  calabozo  del  enverjado  que 
da  á  la  galería  subterránea,  y  tráeme  la  llave 
de  caracol  que  desde  mi  dormitorio  conduce  á 
ella;  quiero  decirle  cuatro  palabras  antes  de  mo¬ 
rir.  En  cuanto  á  su  esposa,  la  harás  llevar  á  la 
sala  del  Norte  de  mi  palacio,  y  la  anunciarás 
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mi  visita;  porque  ya  te  he  dicho  que  ha  de  per¬ 
tenecer  al  Virrey  ó  al  verdugo.  Y  á  propósito, 
qué  dicen  esos  villanos  de  mis  justicias? 

Diego.  Todo  Ñapóles  está  tranquilo  como  un  sepulcro, 
y  se  ha  dispuesto  que  se  ilumine  esta  noche  la 
ciudad,  y  que  se  os  manifieste  la  gratitud  del 
Estado,  á  quien  acabais  de  salvar,  dándoos  una 
magnífica  serenata. 

Virrey.  Mi  triunfo  no  puede  ser  más  completo,  Diego. 
Pero  ahora  recuerdo...  tus  esbirros  duermen? 

Diego.  Os  comprendo,  señor,  y  os  confieso  que  esa  in¬ 
culpación  me  avergüenza.  Teneis  razón  para  ex¬ 
trañar  que  no  haya  caído  en  nuestras  manos  el 
desconocido  á  quien  salvaron  los  pescadores  de 
Puzzola.  Todo  lo  hemos  escudriñado  con  la  más 
exquisita  sagacidad,  pero  ha  sido  inútil. 

Virrey.  No  sé  por  qué,  pero  ese  desconocido  es  una  som¬ 
bra  que  anubla  mi  esperanza,  y  no  me  acuerdo 
de  él  sin  un  aciago  presentimiento. 

Diego.  No  hay  otro  medio,  señor;  ó  ese  hombre  se  ha 
vuelto  á  la  mar  que  le  arrojó  á  nuestras  pla¬ 
yas,  ó  yace  oculto  en  vuestro  propio  palacio.  Ü3 
respondo  con  mi  cabeza  de  que  fuera  de  este  re¬ 
cinto  no  se  oculta  dentro  de  los  muros  de  Ná- 
poles. 

Virrey.  Pues  bien,  Diego,  te  autorizo  para  registrarlo 
todo.  Abre  mis  habitaciones  más  retiradas;  pe¬ 
netra  en  mis  oficinas  más  escondidas;  baja  á  mis 
calabozos  más  oscuros;  pero  si  no  me  presentas 
á  ese  hombre  muerto  ó  vivo,  acepto  tu  cabeza, 
que  acabas  de  ofrecerme  por  garantía. 

Diego.  Y  qué  término  me  señaláis  para  cumplir  vues¬ 
tra  voluntad? 

Virrey.  Acaba  de  anochecer:  te  doy  dos  horas. 

Diego.  Os  prometo,  señor  Virrey,  que  antes  que  hayan 
espirado,  tendréis  en  vuestra  presencia,  muerto 
ó  vivo,  á  ese  misterioso  incógnito.  (Saluda  y  se  va.) 
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ESCENA  X 

EL  VIRREY 

Virrey.  Ahora,  corazón,  respira 
el  ámbar  de  la  esperanza. 

Ahora,  ó  amor  ó  venganza 
cumplida  has  de  conseguir. 

Ya  soberano  absoluto 
de  este  país  de  placeres, 
sus  hijos  y  sus  mujeres 
de  hinojos  me  han  de  servir. 

(Empieza  á  verse  el  resplandor  de  la  ciudad,  quo  se  ilu¬ 
mina,  y  se  oyen  músicas,  canciones  y  vivas  á  lo  lejos  ) 

Así,  servil  muchedumbre; 
así,  festéjame,  canta; 
tu  voz  hasta  mí  levanta 
con  tus  aplausos...  así. 

Arrástrate  humildemente 
á  las  plantas  de  tu  dueño; 
su  orgullo  arrulla,  y  su  sueño 
con  dulces  cánticos,  sí. 

Bien  haces;  gózate  y  canta, 
que  tan  lejos  de  Castilla, 
las  nuevas  ríe  tu  mancilla 
á  España  no  llegarán. 

La  fama  de  tu  hermosura, 
la  riqueza  de  tus  playas, 
doquier  que  á  quejarte  vayas, 
á  desmentirte  saldrán. 

Nápoles,  ciudad  dichosa 
de  deleite  y  de  pereza, 
no  hay  corona  en  mi  cabeza, 
mas  soy  tu  rey  en  verdad. 

Ya  no  alzan  tus  pescadores 
de  Amalfi  ni  de  Sorrento, 
sobre  tu  golfo  sangriento, 
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sus  himnos  de  libertad. 

Castilla  ganó  tus  tierras; 
y  en  nombre  yo  de  Castilla 
te  tiranizo,  y  se  humilla 
ante  mis  plantas  tu.  grey. 

Tu  golfo  oprimen  mis  naves, 
y  en  tus  torres  altanera 
clavada  está  mi  bandera 
en  el  nombre  de  mi  rey. 

Pueblo  insensato,  á  quien  hizo 
para  servir  el  destino, 
canta  y  ríe,  ese  es  tu  sino. 

Tu  fortuna  es  tu  ilusión. 

Canta,  que  á  fe  que  me  halagan, 
al  son  de  tus  blandas  olas, 
las  alegres  barcarolas 
con  que  cantas  tu  opresión. 

Cantan  dentro 

Era  Ñapóles  un  día 
un  inculto  paraíso, 
y  venderle  fue  preciso 
al  cuidado  de  un  señor. 

Ora  canta  sin  afanes, 
de  su  golfo  entre  las  olas, 
sólo  amantes  barcarolas 
su  olvidado  pescador. 

Pero  acaso 
estudia  y  fragua 
en  el  agua 
otro  cántico  mejor. 

Virrey.  Qué  alegres  son  esas  danzas! 

Qué  dulces  esos  cantares! 

Los  aplausos  populares 
cuánto  agradan  al  señor! 

Cuánto  exalta  mis  antojos 
v  mis  ansias  enardece. 


Virrey. 


Virrey. 


virreyes  43 


y  mi  ser  enorgullece 
el  cantar  del  pescador! 

Cantan  dentro 

Está  Ñapóles  dormida, 
por  las  ondas  arrullada, 
pero  Ñapóles  no  olvida 
lo  que  debe  á  su  señor. 

Y  del  chuzo  con  que  rompe 
las  escamas  á  los  peces, 
puede  hacer,  como  otras  veces, 
una  lanza  el  pescador. 

Porque  acaso 
estudia  y  fragua 
en  el  agua 

de  vivir  modo  mejor. 

Vive  el  cielo!  De  esa  estrofa, 
con  el  doblado  sentido, 
ese  imbécil  ha  querido 
insultar  á  su  señor. 

Hola!  (Ap  arece  un  esbirro.) 

Al  punto  que  me  saquen, 
de  esa  torpe  concurrencia, 
y  que  venga  á  mi  presencia, 
ese  infame  pescador,  (váse  el  esbirro.) 

Con  un  cordel  á  la  gola 
y  un  crucifijo  en  la  mano, 
cantar  haré  á  ese  villano 
su  postrera  barcarola. 

Si  él  puede,  como  otras  veces, 
hacer  del  chuzo  una  lanza, 
yo  haré  que  tomen  venganza 
de  sus  lanzadas  los  peces. 

(El  Virrey  se  asoma  al  balcón,  y  mientras  vuelve  la  es¬ 
palda  aparece  por  una  puerta  secreta  y  embozado  don 
García,  que  le  escucha.) 

(Mirando  por  el  balcón.)  Mas  á  su  barca  se  acoge, 
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García. 

Virrey. 


García. 


Virrey. 

García. 


vive  Dios,  y  el  remo  abarca 
y  huye!  Yo  haré  que  otra  barca 
á  darle  caza  se  arroje. 

Y  aunque  el  mismo  Belcebú 
se  la  ayude  á  remolcar, 
por  Dios  que  le  he  de  atrapar. 

(Al  volverse  ve  á  don  García,  y  dice  espantado:) 

Mas...  Cristo!  Quién  eres  tú? 

ESCENA  XI 

EL  VIRREY  y  DON  GARCÍA 
Callad. 

Socorro! 

(Va  á  tocar  la  campanilla,  y  don  García  le  sujeta  la 
mano.) 

Es  en  vano, 

señor  conde  de  Vergara; 
escuchadme  cara  á  cara, 
ú  os  hago  polvo  la  mano. 

Soltad! 

Escuchadme,  pues, 
que  en  secreto  hemos  de  hablar, 
y  lo  que  oigáis,  enterrar 
en  el  alma  fuerza  es. 

Virrey  habéis  sido  vos 
de  Ñapóles  por  seis  años, 
y  horror  son  ya  vuestros  daños 
de  los  hombres  y  de  Dios. 

Por  saciar  vuestros  placeres, 
jueces  habéis  corrompido, 
empleos  habéis  vendido 
y  deshonrado  mujeres. 

Con  rastrera  hipocresía, 
abusando  del  poder, 
os  dispensáis  de  tener 
religión,  fe,  ni  hidalguía. 
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Virrey. 


Tras  el  denso  cortinaje 
de  una  justicia  severa, 
escondéis  de  un  alma  fiera 
el  hondo  libertinaje.  « 

Y  así  á  vuestra  excelsitud 
creisteis  que  no  llegaban 
más  que  ojos  que  se  cegaban 
con  vuestra  falsa  virtud. 

Pero  un  perpetuo  testigo 
que  por  doquier  os  seguía, 

y  que  sumiso  os  servia 
de  la  sospecha  al  abrigo, 
avariento  os  espiaba, 
vuestra  eterna  sombra  hecho, 
y  á  los  pies  de  vuestro  lecho 
por  la  noche  se  sentaba. 

El,  con  vengativo  empeño, 
con  incansable  tesón, 
ganó  vuestro  corazón, 
de  todo  vos  se  hizo  dueño. 

Y  no  hay  escondida  idea, 
no  hay  intención  solapada 
que  por  él  comunicada 
sabida  del  rey  no  sea. 

Tu  nombre,  pues,  se  ha  borrado, 
Vergara,  del  libro  de  oro; 
tus  haciendas,  tu  tesoro, 
todo  está  ya  confiscado. 

Y  encontrándote  tu  rey 
á  sus  favores  ingrato, 
te  aparta  del  virreinato 
y  te  acusa  ante  la  ley. 

Espectro  amedrentador, 
mensajero  funeral 

de  esa  nueva  tan  fatal, 
aparición  de  pavor, 
delante  de  quién  estoy, 
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quién  eres,  visión  tirana? 

Don  García  de  Orellana, 

Virrey  de  Nápoles,  soy. 

(Don  García  se  d«.emb^za  y  queda  en  trajo  negro  con  el 
toison  al  cuello.  El  Virrey  cae  á  sus  pies  de  rodillas,.  Al 
inclinarse  cae  do  su  pecho  el  retrato  cogido  á  Angelina, 
y  que  él  guardó  en  el  primer  acto.  Lo  recoge,  lo  mira  un 
momento,  comparándolo  con  don  García,  y  después  que 
éste  le  dice  con  desprecio  los  cuatro  primeros  versos,  se 
levanta  el  conde  con  aire  de  triunfo,  y  tomando  con  don 
García  un  tono  irónico.) 

No  os  humilléis  ante  mí, 
y  hablemos,  Vergara,  claros. 

Yo  no  he  venido  á  ultrajaros, 
y  me  avergonzáis  así. 

(Mas...  qué  veo!  Dios  me  apresta 
represalia  bien  segura.) 

Estimóos  tanta  mesura 
en  ocasión  tan  funesta: 
obedecer  sé  que  debo 
las  órdenes  de  mi  rey, 
y  acato  su  augusta  ley, 
y  á  murmurar  no  me  atrevo. 

Mas  veo  que  geueroso 
ser  conmigo  pretendéis. 

Ruégoos  que  me  perdonéis, 
si  al  veros  tan  orgulloso, 
en  palabras  propaséme. 

Perdonado  estáis,  señor. 

Yo  encendí  vuestro  furor, 
pues  al  veros  exaltéme. 

Apenas  pisé  la  tierra 
que  teníais  en  gobierno, 
creí  que  todo  el  infierno 
se  hacia  en  ella  la  guerra.  . 

Corría  la  sangre  á  arroyos, 
y  al  resplandor  del  incendio, 
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vi  quedar,  con  vilipendio, 
los  cadáveres  sin  hoyos. 

Y  vi  lágrimas  correr, 
y  oí  imprecaciones  tales, 
que  mis  sentidos  cabales 
llegue  á  dudar  de  tener. 

Por  todas  partes  oí  • 
maldeciros  y  acusaros. 
Entonces,  á  qué  engañaros? 
Vergara,  os  aborrecí. 

Por  quedar  más  convencido, 
yo  mismo  veros  ansié, 
y  con  ira  os. escuché, 
cerca  de  vos  escondido. 
Señor  conde,  perdonad: 
os  juro  de  buena  fe 
que  al  oir  me  horroricé 
por  vos  mismo  la  verdad. 

(El  Virrey  se  sonrio  y  oye  sereno.) 

Ahora,  pues,  órdenes  reales 
sujeto  á  cumplir  estoy; 
á  dar  al  consejo  voy 
mi  fe  con  mis  credenciales. 
Vos  á  partir  disponeros 
para  Castilla  podéis. 

Un  momento. 

Qué  queréis? 
Quiero  un  pacto  proponeros. 
No  os  sorprendáis.  A  pesar 
de, hallarnos  á  tal  distancia, 
aun  puedo  con  arrogancia 
con  mi  sucesor  pactar. 

Decid. 

Yo  he  mandado  aquí 
seis  años,  y  bien  quizás; 
dejadme  dos  horas  más 
el  gobierno  que  perdí. 
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García. 


Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 


Virrey. 


García. 

Virrey. 


Sabéis  cuando  el  mar  bravio 
mi  barco  anoche  sorbió 
con  qué  fuerzas  nadé  yo? 
Sabéis  qué  afan  era  el  mió? 

No  era  la  sed  de  mandar; 
no  era,  conde,  la  ambición; 
que  está  ya  mi  corazón 
harto  dehumo  popular. 

Mi  fuerza  fué  la  esperanza 
de  alzar  el  yugo  execrable 
que  á  este  pueblo  miserable 
habéis  puesto;  y  la  tardanza 
de  cada  breve  momento 
que  pasaba  bajo  de  él, 
era  un  manantial  de  hiel 
abierto  en  mi  pensamiento. 
Juzgad  si  iré  á  conceder 
las  dos  horas  que  pedís. 

Es  decir  que  no  admitís? 
Vergara,  no  puede  ser. 

Por  última  vez,  señor, 
dos  horas,  y  nada  más. 
Vergara,  haceos  atrás; 
la  bajeza  me  da  horror. 

Dos  horas. 

Ni  dos  instantes. 
Juré  ante  el  rey  y  el  altar 
á  Nápoles  libertar 
de  vos,  y  será  cuanto  antes. 
Lo  jurásteis...  vive  Dios! 

Qué  os  importa  haber  jurado, 
á  olvidar  acostumbrado 
vuestros  juramentos  vos? 
Infame! 

Despacio,  señor, 
que  habéis  llegado  á  jurar 
á  vuestra  hija  vengar. 
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GARCÍA. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 


García. 

Virrey. 

García. 


Virrey. 


García. 


y  aun  vive  su  seductor. 

Vive.  Oh!  Adonde  está,  adonde? 
Dadme  el  tiempo  que  os  propongo, 
y  en  vuestras  manos  lo  pongo. 

Sois  un  miserable,  conde. 

Mas  os  vais  al  precipicio; 
porque,  ó  habíais  al  momento, 
ú  os  mando  atar  al  tormento. 

Don  García,  estáis  sin  juicio. 

En  olvido  habéis  echado 
que  aquí  mi  juez  os  han  hecho, 
y  el  juez  no  tiene  derecho 
para  osar  al  acusado? 

Desventurado  de  mil 

No  hay,  pues,  medio  de  que  habléis? 

Las  dos  horas  que  calléis, 

y  siga  el  gobierno  en  mí; 

no  hay  más  medio. 

Voto  al  sol! 

Quien  da  en  tan  infame  traza, 
cómo  dirá  que  su  raza 
es  de  solar  español? 

Mentira!...  Lo  dice  á  voces 
el  pueblo...  Sois  un  bandido; 
las  hienas  os  han  tenido 
en  sus  entrañas  feroces. 

Seguid;  me  teneis  sujeto 
bajo  el  yugo  de  la  ley; 
mas...  pensadlo  bien,  Virrey; 
dos  horas  vale  el  secreto. 

Pues  bien;  ya  que  tanto  os  cuesta 
de  Ñapóles  el  gobierno, 
llévese  el  mando  el  infierno 
y  escuchadme  otra  propuesta. 

Yo  con  ciega  idolatría 
amé  á  la  hija  de  mi  amor; 
ella  era  el  bien  mayor, 
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el  único  que  tenia. 

Por  ir  al  campo  á  lidiar 
por  mi  rey  y  por  mi  España, 
el  tiempo  de  la  campaña 
la  hice  en  un  claustro  guardar. 
Robómela  un  seductor, 
y  fue  mi  única  esperanza 
vivir  para  la  venganza 
de  aquel  engaño  traidor. 

Mirad  su  carta  postrera: 
siempre  la  llevo  conmigo, 
de  mi  llanto  por  testigo 
y  para  atizar  la  hoguera 
de  mi  cólera;  pues  bien, 
á  España,  conde,  partid, 
sinceraos  en  Madrid, 
y  haced  con  oro  que  os  den 
el  virreinato;  interino 
quedaré  yo,  y  aunque  enormes 
vuestras  culpas,  daré  informes 
que  salven  vuestro  destino. 

VIRREY.  No,  que  habrá  en  mi  contra  allí 

(Oyese  á  lo  lejos  la  serenata.) 

acusaciones  tamañas, 
que  las  mayores  hazañas 
se  volverán  contra  mí. 

No;  ya  que  habéis  dado  un  paso 
á  la  reconciliación, 
aceptad  en  conclusión 
y  no  andéis  en  gracia  escaso. 

GARCÍA.  No,  Vergara;  tanto  empeño 
el  gobierno  en  conservar, 
me  hace  de  vos  sospechar 
mal  designio,  y  no  pequeño. 

Oid:  no  hay  más  que  un  solo  hombre 
que  ahora  en  esa  serenata 
pueda  á  esta  turba  insensata 
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Virrey. 


García. 

Virrey. 


García. 

Virrey. 


dar  ó  descubrir  mi  nombre. 

Concibo  todo  el  pesar 

que  debe  ser  para  vos 

saber  á  cuál  de  los  dos 

vienen  ahí  á  festeiar. 

%> 

Conozco  que  os  es  gran  pena 
ver  que  esos  himnos  comprados, 
para  vos  aparejados, 
celebran  la  dicha  ajena. 

Conozco  que  la  esperanza 
de  vengar  mi  propia  afrenta 
es  cebo  que  mi  fe  tienta 
á  otorgaros  la  tardanza 
de  dos  horas  que  pedís; 
pero  no  puede  mi  honor 
ser  ni  dos  horas  traidor 
á  mi  rey  y  á  mi  país. 

Pues  bien;  si  estáis  decidido 
á  que  con  vos  no  transija, 
ahí  teneis  de  vuestra  hija 
ese  recuerdo  perdido. 

(Le  da  el  retrato.) 

Y  quién  esta  prenda  os  dió? 

El  sacerdote  que  oyera 
su  confesión  postrimera, 
v  enviárosle  me  encargó. 

Dijo  que  enviarlo  era  ley 
á  don  García  derecho, 
y  esta  ocasión  aprovecho 
para  dárselo  al  Virrey. 

Sin  duda  el  cielo  maldijo 
hasta  su  último  recuerdo! 

La  pobre  murió  en  su  acuerdo, 

(Con  malignidad.) 

y  con  afán  muy  prolijo 
os  encargó  la  venganza 
de  aquel  que  os  la  arrebató, 
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García. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 


García. 


Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 


García. 

Virrey. 


y  que  al  fin  la  abandonó 
sin  consuelo  ni  esperanza. 

Dijo  que  murió  en  sus  brazos, 
maldiciendo  al  seductor 
que  la  abandonó  traidor. 

Basta;  quiero  en  mil  pedazos 
su  corazón  dividido; 
necesito  su  existencia. 

Luego  acepta  su  excelencia? 

Sí;  acepto  vuestro  partido. 

Ese  hombre... 

A  mí  está  sujeto; 
yo  sé  quién  es  solamente, 
y  á  ese  precio  únicamente 
os  vendo  vuestro  secreto. 

Sea.  Dios  lo  quiere  asi! 

No  puede  mi  corazón 
con  tan  grave  tentación; 
sucumba  mi  honor  aquí. 

Escribid,  que  OS  dejo  dueño  (El  Virrey  escribe.) 
del  mando  dos  horas  más, 
y  de  no  volverme  atrás 
palabra  y  firma  os  empeño. 

Firmad,  pues. 

Tomad. 

(Con  ironía.)  Señor, 

hoy  me  habéis  hecho  feliz. 

Y  á  mí  vos,  con  vuestro  ardid, 
me  habéis  hecho  ser  traidor. 

Pasemos  á  ese  aposento, 
pues  primero  de  entregárosle 
necesito  asegurárosle. 

Pero  sed  breve. 

Un  momento 

(Entran  por  la  puerta  que  da  &  la  cámara  del  Virrey,  y 
en  este  momento  se  oye  ia  serenata  al  pié  del  balcón,  y 
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saenan  voces  de  «  Viva  el  conde  de  Vergara,  viva 
el  libertador  de  Ñapóles.-»)  „ 

ESCENA,  XII 

DIEGO,  con  linterna  y  llaves 

Diego.  Ya  se  fueron;  bien  me  lo  imaginé  cuando  deje' 
de  oírlos  á  través  de  la  cerradura.  Y  á  fe  que 
hubiera  dado  cualquier  prenda  buena  por  oir  su 
conversación.  Sin  embargo,  de  nada  me  han  ser¬ 
vido  mis  sentidos  de  espía.  Este  aposento  se 
come  las  palabras  que  se  pronuncian  dentro  de 
él.  y  no  he  alcanzado  más  que  murmullo. — 
Cómo  ha  de  ser. — Vamos  á  separar  al  conde  de 
Monforte  de  su  hermosa  mitad,  antes  que  su 
excelencia  me  los  coja  en  el  garlito.  (Vivas  fuera, 
y  se  3soma  Diego  al  balcón.)  Sí,  SÍ,  tocad.  Así  Como 
así  mañana  puede  ser  que  os  den  doble  cantida'd 
de  la  que  yo  os  he  dado  ho}',  para  tocar  en  nues¬ 
tro  entierro.  Pero  como  así  no  sea,  vive  Dios 
que  he  de  volver  á  buscaros  para  tocar  en  los 
funerales  del  Virrey  á  quien  celebráis. — Mas  no 
perdamos  tiempo,  que  da  dos  veces  quien  da. 
primero,  y  hombre  prevenido  vale  dos,  como 
dice  el  refrán  de  nuestra  tierra.  (Entra  por  la  puerta 
secreta  de  la  izquierda  que  conduce  á  las  prisiones,  y  cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

Prisión  en  el  interior  del  palacio  del  Virrey.  Puerta  en  el  fondo  con 
una  rejilla  en  medio,  á  través  de  la  cual  se  alcanza  una  larga  y  os¬ 
cura  galería,  guardada  por  centinelas.  En  la  prisión,  y  á  la  izquier¬ 
da,  una  puerta  secreta  y  un  balcón  illo  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

DON'RODRIGO  y  ANGELINA 

Angelina.  Si  es  cierto,  Rodrigo,  inclina 
la  frente;  que  yo  te  vea: 
el  placer  completo  sea 
de  tu  adorada  Angelina, 
y  en  dicha  tamaña  crea. 

No  hay  más  que  tú  para  mí; 
escuche  yo  de  tu  acento 
palabras  de  amor  aquí, 
y  es  tuyo  mi  pensamiento, 
mi  existencia  es  para  tí. 

Suspiras! 

Rodrigo.  Miro  en  tu  frente 

tan  galano  resplandor, 
aureola  tan  refulgente, 
que  suspira  tristemente 
el  pecho  ansioso  de  amor. 

Por  Dios!  En  donaire  sola, 
en  gala  y  cortesanía, 
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Angelina. 


Rodrigo. 


Angelina. 

Rodrigo. 

Angelina. 


bien  puede  á  la  luz  del  día 
mi  enamorada  española 
disputar  la  primacía. 

Es  tanto  el  placer  que  siento 
Viéndote,  hermosa,  á  mi  lado, 
y  es  tal  mi  enajenamiento, 
que  olvida  mi  pensamiento 
nuestro  destino  menguado. 
Mayor,  Rodrigo,  es  el  gozo 
que  mi  alma  siente,  mayor; 
y  á  merced  de  este  alborozo, 
es  para  mí  el  calabozo 
santuario  de  nuestro  amor. 
Ilusoria  es  por  demás 
esa  amorosa  quimera; 
soñando,  Angelina,  estás; 
que  aquí  la  muerte  me  espera, 
y  acaso  tú.... 

No,  jamás; 
vivir  sin  tí,  qué  me  vale? 

Sí,  es  cierto,  Angelina  hermosa.,. 
Sí,  sí,  Rodrigo;  no  hay  cosa 
entre  los  hombres  que  iguale 
la  dicha  de  ser  tu  esposa. 

Loca  de  amores  dejé 
por  tí  mi  patria  y  mi  hogar, 
y  embelesada,  la  fe 
del  alma  te  consagré 
de  hinojos  ante  el  altar. 

Por  tí  crucé  de  los  mare3 
las  alborotadas  olas, 
y  hoy,  en  tus  nativos  lares, 
olvido  por  tus  cantares 
mis  canciones  españolas. 

No  hay  más  deidad  para  mí 
que  la  imagen  que  retrata 
el  cristal  en  que  te  vi; 
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Rodrigo. 

Angelina. 

Rodrigo. 

Angelina. 

Rodrigo. 


Angelina. 

Rodrigo. 


Angelina. 


jamás  mi  oración  sin  tí 
se  elevó  en  la  Incoronata. 
Angelina,  quién  tuviera 
tu  amante  incredulidad! 

Sólo  en  el  mundo  me  espera 
amor  y  felicidad 
á  tu  lado;  viva  ó  muera. 

Mas  no  hallo  fe  en  el  espía. 
Libertarnos  me  juró. 

Sin  duda  que  juraría 
por  ver  si  revelaría 
secreto  importante  yo. 

Porque,  Angelina,  á  juzgar 
por  su  faz  torva  y  sañuda, 
por  su  siniestro  mirar, 
mi  fe  en  sus  promesas  duda; 
nada  me  atrevo  á  esperar. 
Rodrigo,  no  sé  por  qué, 
mas  tengo  en  ese  hombre  fe, 
y  no  me  inspira  recelo 
quien  la  cárcel  hizo  un  cielo 
uniéndonos. 

Dicha  fue, 

y  un  cielo  es  para  los  dos 
mientras  juntos  nos  hallamos, 
mientras  nos  vemos  y  hablamos; 
y  es  del  cíelo,  sí,  por  Dios! 
el  aire  que  respiramos. 

Mas...  ay  de  mí!  Qué  dolor 
será  y  qué  amarga  la  suerte 
si  nos  conduce,  traidor, 
de  los  brazos  del  amor 
á  los  brazos  de  la  muerte! 

Y  á  un  tiempo  nos  matarán, 
porque  á  tu  cuello  mis  brazos, 
Rodrigo,  se  anudarán, 
y  á  no  hacérmelos  pedazos, 
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de  tí  no  me  apartarán. 

Rodrigo.  Mas  no  viene...  Oh,  tarda  mucho! 

ANGELINA.  Vendrá  para  nuestro  bien. 

Rodrigo.  A  cada  ruido  que  escucho 

con  dudas  horribles  lucho.  (Ruido  de  [tusos.) 

Angelina.  Rodrigo! 

Rodrigo.  Angelina,  quién... 

Angelina.  Me  ha  parecido  escuchar 
pisadas. 

Rodrigo.  Sí;  oigo  á  fe  mia 

por  el  caracol  bajar. 

Angelina.  Cielos!  Tiemblo  á  mi  pesar.  (Abren  ) 

Rodrigo.  Él  es! 

Angelina.  Diego! 

Diego.  Ave  María! 

ESCENA  II 

DON  RODRIGO,  ANGELINA  y  DIEGO 

Diego.  Bendito  sea  Dios,  amables  jóvenes;  no  me  ha 
costado  poco  trabajo  llegar  hasta  aquí!  Gracias  á 
que  yo  estoy  acostumbrado  á  vivir  á  salto  de 
mata,  y  me  escurro  como  una  anguila  entre  las 
-espadañas,  y  paso  sin  ser  visto  por  los  oj os  de  las 
cerraduras  y  por  los  resquicios  de  las  puertas 
como  un  espíritu. 

Rodr.  Acabad,  por  compasión,  buen  hombre.  Habéis 
entregado  mi  carta? 

Diego.  En  la  propia  mano  de  vuestra  madre,  la  condesa 
viuda  de  Monforte. 

Angelina  y  Rodrigo.  Y  qué? 

Diego.  La  pobre  señora  exhaló  su  dolor  en  lamentos; 
me  preguntó  cien  veces  las  circunstancias  de 
vuestra  prisión;  maldijo  otras  tantas  la  perfidia 
del  Virrey;  porque  lo  que  es  yo  no  me  anduve 
en  chiquitas,  sino  que  la  espeté  la  historia  de  las 
músicas  que  daba  á  esta  señora  á  la  puerta  de 
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vuestra  casa  de  la  calle  Catalina;  los  disfraces 
que  usaba  para  seguirla  á  Nuestra  Señora  la  In- 
coronata... 

Rodr.  Adelante,  adelante;  vamos  á  los  efectos  de 
vuestra  relación. 

Diego.  Los  efectos,  señor  conde,  son  los  siguientes: 

vuestra  madre,  convencida  del  riesgo  inminen¬ 
te  que  os. amenaza,  se  ha  vestido  de  luto,  se  ha 
lanzado  á  los  pies  de  los  nobles  de  la  Sede  Ca¬ 
puana,  donde  está  inscrita  vuestra  familia,  y 
les  ha  repetido,  palabra  por  palabra,  cuanto  yo 
labe  dicho  de  vos,  de  esta  señora  y  del  Virrey. 
Podéis  suponeros  que  no  me  habré  quedado  cor¬ 
to  con  respecto  al  último.  Sus  lágrimas  han  en¬ 
ternecido  á  la  aristocracia  napolitana,  que  abo¬ 
rrece  de  muerte  tanto  al  pueblo  como  al  Virrey; 

~  sé  ha  aprontado  dinero;  se  han  desenterrado  ha¬ 
chas,  lanzas,  estoques,  arcabuces  y,  en  una  pa¬ 
labra,  la  conspiración  que  yo  sofoqué  malamen¬ 
te  ayer,  cercenando  cabezas  de  cuatro  tontos, 
que  acaso  nada  tenían  en  ella,  cunde  sorda¬ 
mente  por  los  barrios  más  pacíficos  de  la  ciu¬ 
dad,  y  el  estallido  será  espantoso.  Mi  gente  lo 
revuelve  todo,  y  los  agentes  de  la  nobleza  no  se 
descuidan.  Pero  aunque  este  negocio  es  de  éxito 
infalible,  todavía  lío  yo  más  en  un  personaje 
misterioso  que  está  en  este  momento  con  el  Vi¬ 
rrey,  y  á  quien  ha  hecho  cejar  hasta  sus  últimos 
atrincheramientos. 

Rodr.  Ah!  Qué  puede  hacer  ese  hombre  solo  contra 
todo  el  poder  del  Virrey  de  Nápoles? 

Diego.  No  toda  la  fuerza  consiste  en  las  espadas  que  se 
llevan  á  la  cintura,  ni  en  las  lanzas  de  los  guar¬ 
dias  que  custodian  unpalacio.  Unos  pocos  renglo¬ 
nes  de  mala  letra,  escritos  en  un  pedazo  de  mal 
papel,  logran  muchas  veces  lo  que  no  consiguie¬ 
ron  poderosas  armadas  y  ejércitos  aguerridos. 
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Rodr.  Luego  ese  desconocido. .. 

Diego,  Viene  de  la  corte  de  España. 

Rodr.  Con  alguna  misión  secreta,  sin  duda? 

Diego.  Yo  no  atino  á  panto  fijo  con  su  misión;  pero 
ello  es  que  traía  para  mí  uno  de  esos  pedazos 
de  papel  de  que  os  acabo  de  hablar,  y  al  mos¬ 
trármele  anoche  en  una  callejuela  oscura,  y  á 
la  luz  de  un  farolillo  agonizante,  os  confieso  que 
me  quité  respetuosamente  mi  sombrero,  y  le 
dije  con  la  frente  doblada  hacia  la  tierra:  «Man¬ 
dad,  señor;  yo  estoy  pronto. x>  Ahora  ved  si  quien 
me  liizo  á  mí  descubrir  y  doblar  la  cabeza  ante 
un  papel,  podrá  hacer  caer  de  rodillas  al  Virrey 
delante  de  otro.  Parece  que  os  asombráis  de  mis 
noticias? 

Rodr.  Sí  en  verdad. 

Diego.  Pues  son  más  seguras  que  los  cerrojos  de  vues¬ 
tra  prisión. — Pero  no  gastemos  el  tiempo  en  pa¬ 
labras  inútiles.  El  Virrey  puede  bajar  por  ese 
caracol  de  un  instante  á  otro,  y  es  preciso,  seño¬ 
ra  condesa,  que  no  os  encuentre  aquí. 

Angel.  Y  á  dónde  queréis  llevarme?  Separarme  de 
Monforte,  mi  esposo,  es  dejarme  sin  amparo, 
sin  defensor,  á  merced  de  ese  monstruo  de  per¬ 
fidia  y  de  libertinaje. 

Diego.  Con  harto  sentimiento  mió,  voy  á  conduciros  á 
un  aposento  situado  en  la  torre  del  Norte  de  este 
palacio,  donde  él  mismo  me  ha  mandado  lle¬ 
varos. 

Angel.  Oh,  no;  no  me  apartaré  de  aquí  un  solo  paso! 
Que  venga  si  quiere  á  hacerme  pedazos;  pero 
sea  á  los  ojos  de  Monforte,  que  me  vengará  ó 
morirá  conmigo. 

Rodr.  Eso  sí,  vive  Dios! 

Diego.  No  hay  que  afanarse  tanto  por  tan  poca  cosa,  se¬ 
ñores.  El  esbirro  Diego  no  os  perderá  de  vista 
ni  aquí  ni  en  la  torre  del  Norte,  y  estad  descui- 


dada,  condesa;  el  brazo  y  el  puñal  del  esbirro 
Diego  se  interpondrán  siempre  entre  vos  y  el 
conde  de  Yergara.  Yo  he  sido  hace  tiempo  vues¬ 
tro  ángel  tutelar  y  su  espíritu  tentador..  El  Vi¬ 
rrey  está  ya  ligado  á  la  tierra  por  nn  hilo  muy 
delgado,  y  al  menor  esfuerzo  de  mi  mano  se 
romperá,  y  el  abismo  que  yo  he  abierto  á  sus 
pie's  se  le  sorberá  irremisiblemente.  Pero  es 
fuerza  no  darle  tiempo  á  que  sus  sospechas  se 
corroboren,  y  con  sutiles  maquinaciones  retar¬ 
de  su  hora  y  abrevie  la  nuestra.’  Os  aseguro 
que  nada  teneis  que  temer  si  me  seguís,  pero  no 
respondo  de  nada  si  os  quedáis. 

Rorm.  Separémonos,  Angelina  mía.  El  cielo  velará 
por  nosotros,  y  se  encargará  de  vengarnos  si  ese 
hombre  es  un  miserable  impostor. 

Diego.  Dentro  de  una  hora,  señor  Monforte,  me  pre¬ 
sentaré  delante  de  vos,  y  espero  que  habréis  mu¬ 
dado  de  opinión.  Vamos,  que  siento  pasos  en  el 
caracol. 

Angel.  Adiós,  Monforte. 

Rodr.  Protéjanos  su  misericordia. 

Diego.  (a  Angelina.)  Ah!  Esperad  un  instante,  (a  don  Ro¬ 
drigo.)  El  Virrey  os  hará  probablemente  una  vi¬ 
sita;  conque  será  preciso  que  os  encuentre  ata¬ 
do  como  me  encargó,  para  no  dar  pábulo  á 
mis  sospechas. 

Rodr.  Cobarde! 

Diego.  Oh!  Sí;  os  teme  sin  duda  alguna;  y  acaso  en  vez 
de  bajar  á  encontraros  cara  á  cara,  se  asomará 
por  aquel  balconcillo,  infernal  invención  á  fa¬ 
vor  de  la  cual  se  goza  y  se  cerciora  de  los  sufri¬ 
mientos  de  sus  víctimas. 

Rodr.  Sea  en  buen  hora,  y  Dios  os  perdone  esta  afren¬ 
ta,  que  tolero  fiado  en  vuestras  promesas.  (Diego 
le  ata  mientras  habla.)  Adiós,  Angelina  mia;  rué¬ 
gale  por  nuestro  porvenir. 
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Diego.  Dios  os  guarde,  joven.  Dentro  de  una  hora  ha¬ 
bremos  subido  á  su  tribunal,  ó  estaremos  cele¬ 
brando  nuestra  victoria  en  los  salones  del  pa¬ 
lacio  del  Virrey  de  Nápoles. 

Rodr.  Quiera  nuestra  buena  estrella  que  sea  como 
decís. 

ESCENA  III 

DON  RODRIGO 

Rodr.  Será  verdad?  Hipócrita  y  cobarde 
de  mi  desgracia  mofará  el  espía, 
para  arrancarme  con  placer  más  tarde 
la  rica  flor  de  la  esperanza  mia? 

Será  que  así  un  ejemplo  tenebroso 
de  sublime  tormento  se  le  alcanza, 
ó  cumple  un  mandamiento  poderoso, 
protegiendo  tal  vez  nuestra  venganza? 

Loca  ilusión!  No  hay  más  que  lo  presente, 
y  el  puñal  que  en  secreto  ya  se  aguza; 
necia  ilusión,  que  huye  de  la  mente 
como  polvo  que  el  viento  desmenuza. 

Quién  puede  hallar  en  los  chispazos  rojos 
que  en  sus  pupilas  á  la  voz  se  encienden 
de  sangre  y  de  venganza,  que  sus  ojos 
las  esperanzas  de  mi  amor  comprenden? 

Quién  no  ve  en  su  furtivo  movimiento 
que  acecha  la  ocasión  para  lanzarse 
como  el  tigre  feroz  que  está  sediento, 
y  con  sangre  no  más  quiere  embriagarse? 

No  hay  más  allá;  del  misterioso  espía 
la  fúnebre  y  siniestra  catadura 
horas  sólo  de  horror  y  de  agonía 
al  receloso  corazón  augura. 

No  hay  más  allá;  mi  sangre  generosa, 
mi  sangre  manchará  los  escalones 
del  cadalso,  y  allí  de  gente  ociosa 
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Virrey. 

Rodr. 

Virrey. 


Roim. 


servirán  de  ludibrio  mis  blasones. 

Pobre  Angelina!  Al  saludar  un  día 
tus  pocos  años  y  tu  frente  pura 
en  la  fértil,  gentil  Andalucía, 
patria,  templo  y  edén  de  tu  hermosura, 
en  premio  de  tu  amor  no  imaginaba 
que  en  las  playas  de  Ñapóles  hubiese 
un  caballero  vil  que  te  esperaba, 
v  no  tu  amante,  tu  verdugo  fuese. 

t/  '  w 

Perdóname,  Angelina,  si  te  pago 
tan  tristemente  tu  pasión  primera; 
funesto  ha  sido  para  tí  y  aciago 
lo  que  mi  gloria  y  mi  entusiasmo  era. 
Este  amor  infeliz  que  me  devora, 
este  amor  infeliz  que  nos  tenemos, 
ay,  Angelina,  dentro  de  una  hora 
sepultura  con  él  nos  abriremos. 

ESCENA  IV 

DON  RODRIGO  y  EL  VIRREY 
* 

Salud,  el  conde  de  Monforte... 

Cielos! 

El  conde  de  Vergara? 

o  4i* 

Que  al  impulso 

de  la  piedad  se  rinde,  y  generoso 
abandona  el  salón  de  los  virreyes, 
por  acorrer  en  su  postrera  hora 
al  mancebo  gentil  napolitano 
que  se  dignó  estrechar  de  la  española, 
embriagado  en  amor,  la  lindo,  mano. 

Bien  hacéis  en  reir  amargamente 
y  en  el  alma  gozar;  nuestro  destino 
es  diferente  aquí;  si  no  lo  fuese, 
respondería  mi  valiente  acero 
á  la  mofa  sangrienta  y  al  insulto 
del  que  es,  aunque  Virrey,  mal  caballero. 
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Virrey.  Que  siempre  lenguaraz  el  noble  conde 
olvide  mi  razón  y  mi  justicia! 

Rodr.  Razón,  justicia,  el  conde  de  Vergara? 
Hipocresía  mucha. 

Virrey.  Y  la  paciencia? 

No  os  parece  también  de  gran  cuantía? 
Oídme,  y  pesareis  en  lo  que  vale. 

Hay  un  Virrey  en  Ñapóles...  el  conde 
de  Vergara,  Monforte,  que  celoso 
de  cumplir  su  deber,  en  el  mancebo 
de  la  Sede  Capuana  al  peligroso 
conspirador  halló. 

Rodr.  Mentís... 

Virrey.  Si  miento, 

ya  sancionó,  Monforte,  la  mentira 
el  consejo  y  la  ley...  Preso  Rodrigo, 
reclamó  á  tiempo  de  su  noble  estirpe 
los  rancios  privilegios,  y  celoso 
de  cumplir  su  deber  el  de  Vergara, 
cedió  á  su  pretensión;  y  el  pueblo  todo 
de  Ñapóles  entiende  que  se  guardan 
con  e'l  los  miramientos  de  costumbre. 
Mirad  esa  espaciosa  galería; 
mirad  la  reja  del  encierro  abierta; 
el  pueblo  hablaros  puede;  sois  un  noble; 
mas  ay  del  pueblo  si  llegó  á  esa  puerta! 
Desde  lejos  os  ve  y  os  compadece. 

Yo  os  miro  muy  de  cerca,  y  me  consuelo. 

Rodr.  Y  Dios,  de  tanto  crimen  ya  cansado, 
la  maldición  preparará  en  el  cielo. 

VIRREY.  Mientras  que  llega,  seguiré  la  historia; 

y  si  en  algo  apreciáis  vuestra  existencia, 
no  tan  pronto  la  echeis  de  la  memoria. 
Esos  soldados  que  con  faz  adusta, 
ni  reparan  en  vos,  ni  en  la  riqueza 
de  esos  vestidos,  ni  el  bizarro  porte, 
ni  imbéciles  recuerdan  la  nobleza 
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de  que  hicisteis  alarde  en  el  consejo 
que  de  Castilla  os  distinguió  en  la  corte, 
estátuas  son;  pero,  entendedlo,  estátuas 
que  al  amagar  no  más  la  muchedumbre, 
con  sangre  y  fuego  cegarán  la  entrada 
al  populacho  alborotado  y  ciego 
que  pretenda  asaltar  esta  morada. 

Hay,  sin  embargo,  una  mujer... 

Rodr.  Vergara... 

ten  esa  lengua;  y  si  á  manchar  su  nombre 
te  atreves,  pronunciándole  tu  boca, 
desde  mi  encierro  escupiré  en  tu  cara. 

Virrey.  Angelina... 

Rodr.  Villano! 

Virrey.  No  llegará  hasta  mí  vuestra  arrogancia; 

hay  entre  un  preso,  aunque  de  noble  estirpe, 

y  de  Italia  el  Virrey,  mucha  distancia. 

Angelina  tal  vez  pudo  en  un  dia, 

menos  enamorada  de  Monforte, 

de  amor  cediendo  á  la  demanda  mia, 

la  vida  libertar  y  gentileza 

de  su  noble  mancebo,  y  los  blasones 

del  que  atrevido  acaso  y  con  mancilla 

de  la  casa  infanzona  de  Orellana, 

á  un  monasterio  la  robó  en  Sevilla... 

Mas  hoy  es  tarde  ja;  ría  en  buen  hora  • 
su  galana  y  espléndida  hermosura; 
recuerde  en  su  escondido  calabozo 
el  aura  matinal  que  amante  y  pura 
meció  en  verjeles  de  pintadas  flores 
vuestras  sabrosas  pláticas  de  amores. 

Dentro  de  poco  tan  amante  yugo, 
merced  á  la  justicia  de  Vergara, 
romperá  la  cuchilla  del  verdugo. 

Rodr.  Piedad,  señor,  piedad.  En  mí  tan  sólo 
cébese  tu  rencor;  yo  he  conspirado; 
yo  he  querido  arrastrar  las  españolas 
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banderas  por  el  fango,  sí;  jo  he  dicho 
que  era  un  villano  el  conde  de  Vergara, 
un  infame  traidor,  un  asesino... 

Reid,  conde,  reid...  ese  es  el  nombre 
que  mereceis... 

Virrey.  A  fe  que  me  enternece 

tu  súplica  cortés,  pero  es  ja  tarde... 

Un  sacerdote  confesó  á  Angelina... 
j  el  sacerdote  declaró  al  consejó: 
ja  ha  firmado,  Monforte,  su  sentencia; 
y  ejecutada  hoy,  que  no  mañana, 
dentro  de  un  hora  su  fatal  destino 
te  anunciará  el  clamor  de  la  campana. 

Rodr.  Dejadme,  por  favor... 

Virrey.  Primero  ella... 

jo  te  perdono  á  tí;  jo  te  desprecio... 

Hay  un  anciano  en  Ñapóles  que  quiere 
una  afrenta  vengar  que  tú  le  hiciste... 
Me  ha  comprado  tu  vida,  y  generoso 
sin  paga  se  la  di;  y  breve  espacio 
á  tu  lado  estará;  poca  distancia 
hay  de  tu  calabozo  á  mi  palacio. 

ESCENA  V 

DON  RODRIGO 

Rodr.  Pobre  Angelina!  Horribles  desengaños 
halló  en  mi  patria  tu  cariño  ardiente; 
tan  pura  y  bella,  y  de  tan  pocos  años, 
en  Ñapóles  morir  tan  tristemente! 

Quién  me  dijera,  ay  Dios!  cuando  rezaba 
en  una  catedral  de  Andalucía, 
que  yo  mismo,  ay  de  mí!  te  preparaba 
prisión,  cadenas  y  cadalso  un  dia? 
Perdóname,  mi  bien!  Antiguas  salas 
de  dorado  artesón,  montones  de  oro, 
de  seda  ricas  j  escogidas  galas 


Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 


y  de  mi  eterno  amor  el  gran  tesoro... 

lié  aquí,  Angelina,  el  porvenir  que  ufano, 

en  el  calor  de  su  ardorosa  llama, 

el  de  Monforte  presentó  en  su  mano 

á  la  que  mártir  hoy  padece  y  ama.  (Se  arrodilla.) 

Cuando  en  el  cielo,  serafín  hermoso, 

al  lado  de  los  ángeles  sentada, 

desde  tu  asiento  de  eternal  reposo 

dirijas  á  este  mundo  una  mirada, 

búscame  por  doquier,  oh  mi  Angelina! 

que  yo  te  juro  me  hallarás  de  hinojos, 

y  desde  el  trono  de  tu  luz  divina 

en  tí  clavadas  hallarás  mis  ojos. 

♦ 

ESCENA  VI 

DON  RODRIGO  y  DON  GARCIA 

Ya  viene  el  verdugo  á  mil 
Recibe,  pues,  madre  mía, 
el  adiós  de  mi  agonía 
que  exhalo  lejos  de  tí. 

(So  arrodilla  como  en  oración.) 

Cuán  cobarde  es  la  traición! 

Allí  está  ese  hombre  de  hinojos, 
destilando  por  los  ojos 
el  miedo  del  corazón. — 

Mancebo. 

Qué  quieres? 

Sabes 

cuántos  anos  has  vivido? 

A  cortarlos  has  venido: 
suplicóte,  pues,  que  acabes. 

Y  di  á  quien  aquí  te  envía, 
después  de  mi  ejecución, 
que  sólo  en  su  corazón 
cupiera  tal  villanía. 

Mancebo,  engañado  estás; 


Rodr. 


García. 
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García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 


virreyes  67 


ni  yo  su  verdugo  soy, 
ni  á  sus  órdenes  estoy, 
ni  me  obligaron  jamás. 

A  entrar  en  tu  calabozo 
una  razón  me  sujeta 
tan  justa  como  secreta. 
Respóndeme,  pobre  mozo; 
tienes  padres? 

Ay  de  mil 
Quédame  sólo  mi  madre, 
porque,  á  vivir  mi  buen  padre, 
ya  hubiera  llegado  aquí 
por  cima  de  los  escombros 
de  este  palacio  fatal, 
é  ido  yo  en  marcha  triunfal 
de  sus  vasallos  en  hombros. 

Si  era,  cual  dices,  tan  noble, 
siento  que  no  esté  á  tu  iado 
para  que  fuera,  malvado! 
tu  afrenta  y  la  suya  doble. 

Ah!  Te  comprendo;  del  yugo 
teme  el  Virrey  que  su  presa 
se  le  escape,  y  tiene  priesa. 

Ea,  pues,  hiere,  verdugo; 
haz  de  tu  crueldad  alarde. 
Mozo,  tráeme  á  tu  prisión 
tan  sólo  mi  corazón. 

Entonces  sois  un  cobarde. 

Ira  de  Dios! 

Si  en  verdad 
lo  sois;  si,  como  decís, 
á  asesinarme  venís 
de  espontánea  voluntad, 
os  habrá  dicho  el  Virrey: 
allí  le  teneis  atado; 
sustituid  de  contado 
la  injusticia  de  mi  ley. 
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García. 


Rodr. 

García. 

Rodr. 


No  más  al  Virrey  me  nombres, 
y  escúchame  en  conclusión, 
que  es  fuerza  que  á  mi  razón 
te  amedrentes  y  te  asombres. 
Había  un  noble  en  Sevilla, 
leal  cual  nadie  en  la  tierra, 
el  cual  se  partió  á  la  guerra 
con  las  huestes  de  Castilla. 

Tenia  este  hombre  consigo 
una  hija,  tierna  y  hermosa, 
que  crecía  virtuosa 
de  su  amor  bajo  el  abrigo. 

Mas  á  la  guerra  al  marchar, 
por  más  que  le  fuera  en  pena, 
á  la  vigilancia  ajena 
la  tuvo  que  encomendar. 

Fió,  pues,  en  el  misterio 
de  un  cláustro.  y  aunque  no  sola, 
sujeta  aun  aya  dejóla 
cerrada  en  un  monasterio. 

Pero  oh  fortuna  cruel! 
sin  conciencia  y  sin  pudor, 
un  infame  seductor 
se  introdujo  astuto  en  él. 

La  embriagó  con  sus  promesas, 
y  la  infeliz  criatura 
aborreció  la  clausura, 
saltó  sus  verjas  espesas, 
y  arrojándose  en  los  brazos 
de  aquel  corruptor  maldito, 
cometió  el  primer  delito, 
haciendo  mi  honor  pedazos. 

Vos  sois  su  padre!  Señor, 
perdón! 

Me  vas  comprendiendo, 
según  parece. 

Oh!  Comprendo 
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García. 


Rodr. 

García. 


Rodr. 

García. 


Rodr. 

García. 


de  un  padre  el  justo  furor. 

Escuchadme,  pues,  villano, 
y  entiende  que  sólo  vengo 
á  decirte  que  yo  tengo 
tu  vida  entera  en  mi  mano. 

Oid  primero,  señor. 

Nada  tengo  que  escuchar; 
ni  yo  te  vine  ¿  matar 
á  oscuras  como  un  traidor. 

Sé,  conozco  tu  inocencia; 
con  una  palabra  mia 
sé  que  salvarte  podía 
el  honor  con  la  existencia; 
mas  tú  fuiste  el  asesino 
de  mi  hija,  y  aunque  es  injusta 
tu  sentencia,  es  cosa  justa 
que  se  cumpla  tu  destino. 

Yo  asesino  de  Angelina! 

Aquí  hay  un  error  fatal. 

No  sólo  con  el  puñal 
ó  el  veneno  se  asesina. 

Miserable  seductor, 
tú  el  sepulcro  la  has  cavado, 
tú  me  la  has  asesinado, 
mas  vilmente,  con  tu  amor. 

A  las  fatigas  y  viajes 
á  que  exponerla  has  querido 
para  matarla,  has  unido 
tus  desprecios,  tus  ultrajes. 

Con  tu  amor  la  enloqueciste; 
mas  del  suyo  te  cansaste, 
y  al  cabo  la  abandonaste, 
y  al  fin  pereció  la  triste. 

Viven  los  cielos,  señor! 

Vos  sois  víctima  fatal 
de  alguna  trama  infernal. 

Mira,  infame;  el  confesor  (Mostrando  el  retrato  } 
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Rodr. 

García. 


RoDR. 


García. 

Rodr. 


García. 
Rodr  . 


García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 


García. 

Rodr. 


que  la  escuchó  en  su  agonía, 
con  sus  palabras  postreras, 
en  que  encargó  que  murieras, 
este  retrato  me  envía. 

Es  el  vuestro! 

El  mió,  sí. 

Yo  al  cuello  se  le  colgué 
cuando  á  lidiar  me  marché. 
Todo  lo  entiendo,  ay  de  mí! 
Los  esbirros  del  Virrey 
del  cuello  se  le  arrancaron 
cuando  mi  casa  asaltaron 
en  el  nombre  de  la  ley. 

Sin  duda  él  mismo  os  le  dió? 
Sí,  por  cierto. 

Y  él,  de  ñjo, 

que  murió  Angelina  os  dijo! 
El  mismo. 

Señor,  mintió. 
Mintió;  pura  y  virtuosa, 
lamentando  nuestro  error, 
vive  Angelina,  señor. 

Vive! 

Vive,  y  es  mi  esposa. 
Tu  esposal 

En  la  soledad 

de  una  aldehuela  española, 
en  nuestra  fuga  asaltóla 
peligrosa  enfermedad. 

Salvóla  el  favor  de  Dios, 
y  nuestro  delito  es 
no  haber  ido  á  vuestros  pies, 
en  lugar  de  huir  de  vos. 

Vi^e!  Ay  de  mí!  Dónde  está? 
Alza,  sígueme,  corramos. 

Dios  quiera  que  no  vayamos 
muy  tarde  en  su  auxilio  ya. 
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García. 

Rodr. 


García. 

Rodr. 

García. 


Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 


Rodr. 

García. 


Qué  dices! 

El  alborozo 

refrenad,  padre  y  señor, 
que  por  resistir  su  amor 
suspira  en  un  calabozo. 

Amor!  De  quién? 

De  Vergara. 

Él!  El  infierno  le  auxilia! 

El  insultar  mi  familia? 

Saldrále  su  audacia  cara. 

Oh!  Haré  un  terrible  escarmiento: 
yo  le  arrancaré  el  toison, 
enlodaré  su  ropon, 
y  le  haré  sin  miramiento^ 
cumplir  con  la  ley  completa, 
y  al  suplicio,  por  traidor, 
irá,  como  un  malhechor, 
sentado  en  una  carreta. 

No  me  comprendes,  mancebo? 

Mas...  respira  á  tu  placer, 
que  es  inmenso  mi  poder 
y  á  todo  con  él  me  atrevo. 

Del  poder  de  que  abusó 
apartó  á  Vergara  el  rey. 

No  es  ya  Vergara  el  Virrey? 

No;  ahora  el  Virrey  soy  yo. 

Ah!  Desatadme  y  salgamos... 

Sí,  que  todo  cabe  en  él. 

(Va  don  Rodrigo  á  la  puerta  por  donde  entró  don  García, 
■y  la  halla  cerrada.) 

Mas  resiste  este  cancel... 

Cielos!  Perdidos  estamos. 

Cerróle  detrás  de  mí 
cuando  aquí  me  acompañó, 
y  el  lazo  que  me  tendió, 
ciego  de  rabia,  no  vi. 

Vive  Dios! 
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Rodr. 


García. 

Rodr. 


García. 


Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 


García. 


Desdicha  fue 
de  nuestra  suerte  tirana. 

(Suena  la  campana.) 

Mas...  Dios  santo!  La  campana! 

Todo  se  perdió! 

Por  qué? 

Esa  campana,  señor, 
anuncia  que  mi  Angelina 
hacia  el  cadalso  camina, 
sin  consentir  en  su  amor. 

Ah!  Todo  lo. entiendo  ahora. 

Por  eso  el  traidor  Yergara 
pedia  que  le  dejara 
mandar  aún  una  hora! 

Creí  á  la  hija  de  mi  amor 
vengar  entre  tanto  en  tí. 

Y  habéis  consentido? 

Sí. 

Ah!  Qué  habéis  hecho,  señor! 

(Dorante  esta  escena  y  la  siguiente  óyese  doblar  pausa- 
damente  la  campana,  de  modo  que  no  estorbe  á  la  repre¬ 
sentación.  Oyese  murmullo  como  de  cánticos  sagrados  i 
lo  lejos,  y  la  luz  de  las  hachas  que  se  supone  que  acom¬ 
pañan  á  Angelina  penetra  por  la  reja  de  la  puerta,  por 
la  que  no  debe  verse  más  que  el  resplandor.) 

Mas  oje...  qué  significan 
esas  voces  religiosas? 

No  sé,  pero  me  estremecen. 

Se  ve  resplandor  de  antorchas 
por  esa  reja. 

Dios  mío! 

Qué  procesión  tenebrosa 
de  enlutados  es  aquella 
que  se  aleja  por  las  cóncavas 
galerías? 

(Se  asoman  á  la  reja,  tapándola  con  sus  personas,  impi¬ 
diendo  al  público  ver  lo  que  pasa  por  el  rundo.) 

Es,  sin  duda, 
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Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 

Voz. 

García. 

Rodr. 

García. 

Rodr. 

García. 

Un  sold. 
García. 


algún  entierro. 

Oid!  Dobla 

un  atambor  destemplado. 

Oye,  oye  lo  que  pregonan. 

Es  una  justicia! 

Escucha. 

(Suena  el  prepon  á  lo  lejos.) 

Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer,  en  nom¬ 
bre  del  rey  nuestro  señor,  su  excelencia  el 
conde  de  Vergara,  Virrey  de  Nápoles,  en  la 
persona  de  Angelina  de  Orellana,  por  delito 
de  lesa  mai estad. 

Tened,  canalla  traidora. 

Yo  soy  el  Virrey  de  Nápoles. 

Abrid  pronto  esta  mazmorra, 
ó  voto  á  Dios  que  en  cenizas 
tornaré  la  ciudad  toda! 

Ay,  padre,  que  están  muy  lejos, 
y  vuestras  voces  ahoga 
la  multitud  que  murmura, 
y  en  vano  intentáis  que  os  oigan. 

Oh!  Ya  se  pierden  cruzando 
las  galerías  tortuosas. 

Todo  es  en  vano,  señor. 

El  coraje  me  sofoca. 

Guardias,  soldados,  á  mí; 
al  que  mis  cerrojos  rompa 
le  haré  tan  rico  que  pueda 
despreciar  una  corona. 

(Por  fuera  de  la  reja.) 

Qué  es  lo  que  estáis  ahí  gritando? 

Llega,  buen  soldado;  toma. 

(Alargando  por  entre  la  reja  sus  credenciales. ) 

Yo  soy  el  Virrey  de  Ñapóles; 
mis  credenciales  en  forma 
son  esas;  corre  al  consejo 
á  presentarlas,  y  pródiga 


Soldado. 

García. 

Soldado. 

García. 

Soldado. 


Gahcía. 


Soldado. 

García. 

Soldado. 

Rodu. 

García. 

Soldado. 

García. 

Rodr. 

García. 


Soldado. 


mi  mano  te  abrirá  de  oro 
cuanto  mi  raza  atesora. 

(Riendo.)  Vos  el  Virrey? 

Mira,  mira. 

Vaya,  esta  gente  está  loca. 

Lee,  por  piedad,  y  la  firma 
verás  del  rey. 

Esa'es  otra! 

Ni  yo  sé  leer,  ni  nada 
de  lo  que  decís  me  importa. 

Por  Cristo  crucificado! 

Si  llamas  quien  nos  socorra, 
te  haré  alcaide  del  castillo. 

Y  si  por  ello  me  ahorcan 
antes  de  llegar  á  serlo? 

Triste  de  mí!  No  hay  quien  ponga 
fin  á  tan  duro  suplicio! 

Conque  ningún  medio  logra 
tener  ese  asesinato! 

Pobre  viejol  Cómo  llora! 

Y  aun  esa  fatal  campana 
temerosamente  dobla! 

Y  va  á  la  muerte  mi  hija!... 

Calla,  sois  de  esa  señora... 

Su  padre,  voto  á  los  cielos! 

No  lo  has  entendido  hasta  ahora? 
Oh!  Te  enternece,  soldado, 
nuestra  situación  penosa! 

Por  la  Virgen  Sacratísima! 

Esas  credenciales  toma, 
corre  al  consejo,  y  la  salvas. 

Es  inocente. 

En  buen  hora; 

dadme  esos  papeles,  dádmelos; 
que  si  hago  esa  buena  obra, 
todo  lo  demás  es  nada. 

Toma,  y  vuela,  y  Dios  te  acorra. 


Rodr: 
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DICHOS 

Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 

Virrey. 

García. 

Rodr. 

García. 

Virrey. 


ESCENA  VII 

y  EL  VIRREY,  que  durante  la  escena  anterior  se  habrá 
asomado  al  balconcillo 

Llegará  tarde,  señores. 

Oh  víbora  ponzoñosa!  . 

El  cielo  ponga  en  tu  alma 
el  pesar  que  me  destroza. 

Yo  os  juro,  buen  don  García, 
que  comprareis  á  gran  costa 
el  virreinato  de  Nápoles. 

Téngale  tu  alma  ambiciosa, 
si  tanto  el  mando  te  agrada. 

Yo  te  le  vuelvo. 

Me  sobra 

con  las  dos  horas  que  tengo. 

Tiembla,  traidor;  esas  horas 
te  abreviará  tu  consejo. 

Es  esperanzó  ilusoria; 
jo  presentaré  contra  ellas 
tu  firma  j  palabra  propia. 

Oh,  por  piedad,  tu  venganza 
descarga  en  mí...  mas  perdónala! 

(La  campana  deja  de  tocar.) 

(Espantado.)  Infelices  de  nosotros, 
ya  la  campana  no  toca! 

Dios  mió! 

Y  ja  está  cumplida 
su  sentencia.  Sed  ahora 
Virrey  de  Nápoles,  sedlo; 
y  vuestra  primera  obra 
sea  abrir  su  sepultura 
y  hacer  celebrar  sus  honras. 

Oh,  calla,  y  Dios  te  maldiga! 

( Vuelve  i  sonar  la  campana  con  más  prisa.) 


García. 


Rodr. 


VIRREY. 

Rodr. 

Rodr. 

Virrey. 


Rodr. 
Un  sold. 

Otro. 

Virrey. 


Pueblo. 


Escuchad:  otra  vez  dobla 
la  campana. 

Cielos! 

Padre, 

á  rebato  es  lo  que  tocan. 

(Suenan  arcabuzazos,  tambores  y  clarines  á  lo  lejos.) 

Tiembla,  miserable,  tiembla 
si  la  fortuna  se  torna! 

Tiembla,  si  yo  te  presento 
la  cabeza  de  tu  esposa! 

(El  tumulto  y  las  voces  se  acercan.  Oyenso  gritos  de 

«¡Muera  el  conde  de  Vengara!»  y  se  ve  por  la  reja 

de  la  puerta  el  resplandor  de  los  hachones;  Don  García  y 
don  Rodrigo  se  abalanzan  á  la  puerta,  gritando  á  los  de 
afuera:) 

Aquí,  soldados,  aquí; 
favor  á  Ñapóles. 

Hola! 

Aquí  están.  Eh!  Camaradas, 
abaio  la  puerta. 

Otra 

palanca  por  este  lado, 

Cielos!  La  turba  traidora 
los  calabozos  asalta. 

Huyamos. 

(Va  á  salir  y  halla  cerradas  las  puertas  del  balconcillo .  j 

Mas,  qué  alevosa 
traición;  por  dentro  han  cerrado 
este  balcón! 

(Golpea  y  empuja  las  puertas,  que  no  ceden.) 

Oh,  ellos  doblan 
sus  esfuerzos!  Me  han  vendido! 

Mas  mi  suerte  no  me  importa 
si  se  logra  mi  venganza. 

Adentro! 
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ESCENA  VIII 

Cao  la  puerta  y  entran  en  tropel  soldados,  pescadores,  villanos,  etc-, 

f 

etc.,  con  antorchas,  chuzos,  picas,  sables,  etc.  DON  GARCIA  y  DON 
RODRIGO,  al  ver  que  no  viene  entre  ellos  Angelina,  dan  un  grito 
y  van  á  salir  diciendo  á  un  tiempo: 


García.  Virgen  piadosal 

Y  mi  hija? 

Rodrigo  y  García.  Angelina? 

Virrey.  (a  don  García.)  No  la  esperes; 

con  ella  el  mando  me  compras. 

Diego.  (Dentro.)  Abridnos  paso.  * 

Rodrigo.  Ese  acento!... 

(Diego,  abriéndose  paso  de  repente,  se  presenta  trayendo 


Rodrigo. 
García. 
Angel. 
Virrey. 
Un  pesc. 

Pueblo. 

Diego. 


á  Angelina,  la  cual  se  echa  en  brazos  do  don  García  y 
y  don  Rodrigo.) 

Dios  mió,  es  ella! 

Hija  mia! 

Padre,  esposo! 

Ah!  El  me  vendía! 

(Viendo  ai  conde  do  Vergara.) 

El  Virrey! 

Muera! 

Eh!  Con  tiento. 

(ai  Virrey.)  Las  vueltas  os  he  cogido, 
señor  Vergara,  que  al  cabo 
el  astuto  vence  al  bravo 
y  en  mi  trampa  habéis  caído. 

(El  balcón  se  abre  y  deja  ver  dos  hiieras  de  soldados 


españoles  que  guardan  al  Virrey.) 

Mi  cabeza  me  exigisteis 
ó  el  incógnito  del  mar, 
y  oS  le  vengo  á  presentar: 
aquí  está  el  que  me  pedísteis. 

(Señalando  á  don  García.) 

Virrey.  Oh  rabia! 
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Pueblo. 

Oíros. 

García. 


Diego. 

Todos. 


:  v'-' ' 


LOS  DOS  VIRREYES 


Muera! 

Matarle, 

matarle! 

M 

Todos  atrás. 

Sólo  el  rey  tiene  no  más 
derecho  de  castigarle. 

Yergara,  á  su  real  consejo 
os  remito,  y  sin  encono, 
como  quien  soy  os  perdono, 
y  como  vencido  os  dejo. 

Y  esta  piedad  que  acrisola 
mi  justicia  y  mi  nobleza, 
os  prueba  cuánta  grandeza 
cabe  en  un  alma  española. 

(Los  guardias  retiran  del  balcón  al  conde  de  Vergara. 
Don  García  toma  de  la  mano  á  su  hija  y  á  don  Rodrigo;  la 
multitud  les  abre  paso  y  salen.  Al  irse  todos  tras  ellos 
dice 

Viva  don  García  de  Orellana,  Virrey  de  Ña¬ 
póles! 

Viva! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Esta  Galería,  fundada  en  1830,  comprende  más  de  700 
producciones  nacionales  y  extranjeras,  y  las  obras  si¬ 
guientes  : 

Iteales. 

Fígaro  (D.  Mariano  J.  de  Larra):  4  tomos  en  8.°  con  su  re¬ 


trato  y  biografía . , .  80 

Aivarez. — Derecho  real:  2  tomos. .  .  30 

Rossi. — Derecho  penal:  tercera  edición  en  un  tomo .  36 

Ar&go. — Astronomía:  1  tomo .  10 

Poesías  de  D.  José  Zorrilla:  2  tomos . . .  40 

—  de  D.  José  Espronceda:  1  tomo. . . 12 

—  de  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  1  tomo.  ..........  8 


—  A*de  D.  Juan  Eugenio  Hartzsnbusch:  1  tomo . .  10 

Arte  de  declamación:  por  D.  Carlos  Latorre . .  2 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  6  tomos . . .  60 

Y  otras  que  figuran  en  los  Catálogos 


PUNTOS  DE  VENTA 

En  Madrid,  en  las  librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  D.  José 
Cuesta.  D.  Antonio  San  Martin.  D.  Fernando  Fe  y  D.  Her¬ 


menegildo  Valeriano. 


En  Provincias,  en  las  principales  librerías,  donde  se  fa¬ 


cilitan  Catálogos. 
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Madrid.— Esiab.  tip.  de  E.  Cuesta,  á  cargo  de  J.  Giraldez,  Cava-alta,  5 


